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Octubre  1944 


buenos 


AIRES 


9¡  la  (¡Argentina 


ce 


A) 


ENERABLES  hermanos  y amados  hijos,  que  presididos  por 
nuestro  dignísimo  cardenal  legado,  recordáis  y renováis  con 
tan  elevado  fervor,  en  la  espléndida  Buenos  Aires,  los  triun- 
fos del  Rey  Eucarístico,  de  los  que  hace  diez  años  la  Provi- 
dencia quiso  que  fuéramos  actor  y testigo:  ¿ Cómo  podría- 
mos en  este  momento  haceros  llegar  las  vibraciones  de  nuestra  conmovida  voz, 
caballera  en  las  hondas  prodigiosas,  sin  sentir  que  tras  ella  se  nos  quiere  ir  el 
alma,  al  reverdecer  en  nuestra  mente  con  vigor  primaveral  la  alegre  siempreviva 
del  recuerdo?  Dos  lustros  han  pasado  ya.  u casi  experimentamos  todavía  la 
misma  emoción  que  cuando  por  vez  primera,  con  paso  trémulo,  hollábamos 
la  hermosa  tierra  argentina:  dos  lustros,  y diríamos  que  aún  resuenan  en 
nuestros  oídos  vuestras  plegarias  y las  armonías  ardientes  de  vuestros  himnos: 
dos  lustros,  y en  nuestra  retina  parece  que  no  se  ha  borrado  la  imagen  de 
acuella  cruz  monumental  — poderosa,  armónica  como  el  alma  nacional  argen- 
tina— y ante  ella  la  cándida  masa  dilatada  de  los  inocentes  que  corrían  del 
brazo  del  Maestro  de  Galilea:  las  graves  y varoniles  falanges  masculinas  que 
en  compactas,  y a veces  marciales  y rítmicas,  formaciones  acudían  a nutrirse 
- —autoridades  y jefes  a la  cabeza — con  el  pan  de  los  fuertes:  los  numerosos 
coros,  llenos  de  gracia  y devoción,  de  vuestras  jóvenes,  de  vuestras  mujeres 
que  iban  a beber  a la  fuente  del  que  se  apacienta.  ; Doquiera  grandiosidad, 
entusiasmo  magnífico  y fervor  ’.  Y en  el  aire,  en  los  anuncios  luminosos,  en  los 
vehículos  y en  las  fachadas,  sobre  los  vestidos  y dentro  de  los  pechos,  la  Hostia 
Santa  recibiendo  uno  de  los  m/ás  grandes  homenajes  públicos  y sociales  que 
hasta  entonces  recordaba  la  historia.  "Traéis  a todos  los  hombres  — nos  había 
dicho,  todavía  en  el  puerto,  vuestro  ilustre  intendente  municipal — un  mensaje 
de  paz" , a lo  que  Nos.  rebosando  sinceridad,  inmediatamente  respondimos: 
"Nos  consideramos  como  mensajeros  de  la  paz  de  Dios" . Porque  vuestro  inol- 
vidable congreso,  arrastrando  a todo  un  pueblo,  fundió  en  un  solo  afecto  ante 
un  altar,  habiendo  movido  por  un  idéntico  espíritu  a representantes  de  casi 
todo  el  mundo,  fuá  antes  que  nada  eso:  ;El  triunfo  mundial  de  Jesucristo 
Rey  de  la  Paz! 

Pero  pasaría  el  tiempo,  Ja  nube  negra  que  en  lontananza  sobresaltaba 
entonces  ya  los  corazones,  avanzaría  luego,  como  escuadrón  de  caballos  desbo- 
cados. y finalmente  descargaríase  con  furor.  Y mientras  Nos,  hijos  carísimos  de 
la  noble  República  Argentina,  os  decimos  una  palabra  de  amor  y de  cristiana 
fraternidad,  los  cielos  se  ven  revueltos  por  el  zumbido  siniestro  de  monstruos 
de  acero  que  hacen  llover  la  muerte,  la  tierra  revienta  por  la  metralla  con  horri- 
ble estruendo,  el  suelo  se  empapa  de  sangre  y se  cubre  de  humeantes  cascotes. 
Dejadnos,  hijos  amadísimos,  que  en  esta  solemnísima  hora,  cuando  la  amable 
disposición  de  ¡a  Divina  Providencia  no  nos  permite  estar  presente  a la  repe- 
tición y evocación  de  las  maravillas  de  hace  diez  años  más  que  por  medio  de 
nuestra  voz,  que  esta  voz  nuestra  os  hable  solamente  de  amor,  de  unión  y de 
paz:  permitidnos  que  apartemos  los  ojos  de  tantos  horrores  y que  evoquemos 
lo  que  sentíamos  entonces,  fúlgido  como  lo  que  ahora  también  vosotros  expe- 
rimentáis al  contemplar  esa  hostia,  sede  de  la  caridad.  Lejos  de  ella  el  hombre 
mata  al  hombre,  en  ella  adoramos  al  príncipe  de  los  sacerdotes  que  se  sacrifica 
por  el  mundo.  Lejos  de  la  división  y separación  violenta,  en  ella  vence  el  imán 
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de  las  almas  que  une  a todos  en  la  fe  y en  la  participación  de  sí  mismo  y de  sus 
dones.  Raíz  y principio  de  la  unidad  católica;  lejos  de  la  discordia  alimentada 
por  el  eqoísmo  y por  el  ansia  del  imperio  y de  los  goces  terrenales,  en  ella  se 
ofrece  el  alimento  que  fortifica  el  alma  y la  educa  en  el  deseo  de  las  cosas  celes- 
tiales, enseñándole  el  valor  del  sacrificio:  nos  enseña  que  en  esta  vida  no  pueden 
faltar  las  lágrimas  y el  dolor,  pero  que  sobre  el  dolor,  las  lágrimas  y el  sa- 
crificio está  amentado  el  gran  ministerio  de  la  redención;  lejos,  la  tiranía  de  la 
r .uerte,  en  ella,  la  esperanza  de  la  Vida,  porque  ¿ cómo  ha  de  pensarse  que  podría 
corromperse  y que  no  ha  de  vivir  una  carne  con  el  cuerpo  y con  la  sangre 
del  Señor? 

Recordadlo  todo  otra  vez  con  los  ojos  fijos  en  esta  hostia  y no  los  quitéis 
jamás  de  ella.  ¡Ojalá  que  no  los  hubiera  nunca  apartado  la  triste  hitmanidad! 
; Ojalá  hubiera  sabido  encontrar  siempre  en  la  Eucaristía,  sacramento  y auxilio, 
el  principio  y el  sostén  de  la  vida  cristiana,  en  el  individuo,  en  la  familia  y en 
la  sociedad!  ¡Ojalá  hubiera  acudido  cada  vez  con  más  fe  a este  celestial  ban- 
v.uete  de  amor!  Pues  corrfo  canta  uno  de  los  bardos  de  vuestra  estirpe  “si  es, 
dada,  amor  y pan  de  amor  — ■ hombre , tibio  es  tu  fe,  cuando,  comida — no 
brotaren  sus  llamas  de  tu  pecho” . Miradla  bien  ahora;  pero  haced  que  vuestra 
mirada  sea  prenda  de  vuestros  propósitos  y vehículo  de  vuestras  promesas. 
Ofrecedle  vuestros  deseos  y vuestras  esperanzas;  exponedle  vuestras  necesidades 
y vuestras  angustias;  prometedle  fidelidad  a sus  enseñanzas  y a sus  preceptos; 
aseguradle  que  en  vuestros  hogares  reinará  sólo  El,  con  la  santidad  del  matri- 
monio, el  respeto  al  vínculo  conyugal  y la  educación  cristiana  de  los  hijos; 
que  en  vuestra  sociedad  no  se  rendirá  culto  al  ansia  desenfrenada  del  placer,  a la 
locura  del  lujo  y de  la  moda  indecorosa  y a la  codicia  insaciable  de  riquezas. 
Pero  si  queréis  obtener  todos  estos  bienes,  sobre  todo  daos  cita  con  El  para 
recibirle  frecuentemente.  “ Por  cierto  que  pienso  — dice  la  mística  santa  abu- 
lense,  y la  citamos  hoy  con  devoción  singular  por  ser  el  día  de  su  fiesta — que 
si  nos  llegásemos  al  Santísimo  Sacramento  con  gran  fe  y amor,  que  de  una  vez 
bastase  para  deiarnos  ricas.  ¡Oh.  miserable  mundo,  que  así  tiene  apartados  los 
ojos  de  los  que  viven  en  Ti,  que  no  vean  los  tesoros  con  que  podrían  granjear 
riquezas  perpetuas!” . ( Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  Burgos,  1917,  tomo  IV , 
Conceptos  del  Amor  de  Dios”,  pág.  214-5). 

Prenda  de  tales  riquezas  quiere  ser  la  bendición  que  en  este  momento,  con 
toda  la  efusión  de  nuestro  ánimo  paternal,  os  otorgamos.  Si  la  candad  de  Dios, 
que  la  suave  infusión  del  Espíritu  Santo  ha  derramado  en  nuestro  corazón  de 
padre,  le  hace  vibrar  hasta  en  sus  últimas  fibras  cuando  tenemos  que  invocar 
la  bendición  del  cielo  sobre  algunos  de  nuestros  hijos,  ¿ cuál  será  en  este  mo- 
mento nuestro  sentimiento  al  bendecir  a la  espléndida  República  Argentina  que 
tan  generosamente  ha  querido  contribuir  en  estos  últimos  días  para  proveer  de 

los  medios  necesarios  a nuestras  benéficas  iniciativas;  a la  legítima  heredera 

del  católico  espíritu  hispánico,  una  de  las  más  inolvidables  etapas  que  la  Pro- 
videncia quiso  poner  en  nuestro  camino  para  enseñarnos  a conocer  y amar  a la 
humanidad  antes  de  confiarla  a nuestros  cuidados  de  pastor  universal?  Nuestra 
visita  a las  tierras  argentinas  quisimos  clausurarla  hciéndoos  peregrinos  de 
Nuestra  Señora  de  Luján.  Quiera  ser  Ella  en  este  mes  del  Santísimo  Rosario  la 
que  os  impetre  del  Cielo  las  mejores  bendiciones  de  su  precioso  Hijo:  bendi- 
ciones para  los  presentes  y los  ausentes,  para  las  autoridades  y el  pueblo,  para 
los  individuos  y la  sociedad;  bendiciones  que  sean  aliento  en  los  que  peregri- 
nemos todavía  en  este  mundo  y consuelo  y sufragio  en  favor  de  los  que,  festi- 
nes hace  diez  años  del  grandioso  triunfo  de  El,  esperan  acaso  hoy  el  momento 

feliz  en  que.  quitado  ya  el  velo  de  las  especies,  han  de  verle  cara  a cara  cuando 
El  se  les  mostrará  como  realmente  es" . 

PIO  XII. 

( 1 5 de  octubre  de  1944). 
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La  Unión  en  Cristo 


IV  Congreso  Eucarístico  Nacional 

Venid  a mí  todos  los  que  andáis  agotados  con 
trabajos  y cargas  que  yo  os  aliviaré...  y ha- 
llaréis el  reposo  para  vuestras  almas. 

S.  Mateo,  XI,  28. 

INGUNA  hora  tan  grave  ni  el  porvenir  más  oscuro.  Miramos  el 
camino  andado  y las  piedras  están  aún  empapadas  de  sangre  y 
de  lágrimas.  Miramos  el  porvenir,  y allá  lejos  se  confunden  las 
angustias  muchas  y las  esperanzas  tan  pocas.  En  ningún  labio 
hay  una  afirmación;  en  todos  solo  una  pregunta.  Una  pregunta 
en  los  labios,  y en  los  ojos,  y en  las  manos. 

Entonces,  como  en  cada  y para  cada  paso  en  la  vida,  la  palabra  evangélica 
se  hace  oportuna.  Tal  vez  nunca  como  en  esta  primavera  sin  flores  de  1944,  en 
la  que  la  reunión  Eucarística  soi  prende  a una  familia  cansada  de  sufrir  y de 
llorar. 

Los ‘'hombres  que  marchaban  desesperados  y diseminados  sin  precisar  a 
dónde,  oyen  la  voz  de  Cristo  como  una  campana.  Se  detienen,  desvían  su  ruta, 
y los  que  quedan,  toman  el  camino  del  reposo.  Un  mismo  camino.  Allí  vienen. 
En  actos  de  proporciones  magníficas,  se  reúnen  en  torno  del  altar  siempre  tan 
solitario.  Buenos  Aires  es  un  murmullo.  Tantos  rezan. 

+ 

Eso  son  los  Congresos  Kucarísticos  Nacionales.  Un  “Venid  a mí.  . .”  sonoro 
cada  cuatro  años,  tiempo  demás  suficiente  para  el  reinado  fácil  de  la  tibieza, 
cuando  no  el  de  la  apostasía.  ¿Dónde  estaban  en  los  pasados  años  los  hombres 
“abrasados”  en  Palermo  del  34?  Los  veremos  ahora  repudiando  su  tibieza  y 
llorando  su  apoetasía. 

Cuando  naciera  la  idea  de  adoración  y reparación  social  por  el  milagro  Eu- 
carístico, y los  pueblos  de  larga  y “dormida”  raigambre  cristiana  ofrecieran  por 


primera  vez  el  espectáculo  de  una  sociedad  en  franco  acto  penitenciario,  las  ex- 
presiones religiosas  externas  corrían  paralelas  ton  ese  enfriamiento  Eucarístico 
que  llegó  a su  apogeo  en  el  penúltimo  siglo. 

Al  protestantismo  siguió  el  flagelo  jansenista,  y la  curva  en  descenso  se  de- 
tiene precisamente  con  la  instauración  de  los  Congresos  Eucarísticos.  Su  fun- 
ción social  abarcaba  la  nación  entera,  y aún  iebalsaba  sus  límites.  Aquella  fué 
la  semilla  — 1881 — del  árbol  vigoroso  de  hoy.  Asombroso  es  su  desarrollo  e in- 
dudables las  bendiciones  especialísimas  que  arrancan  al  cielo  estas  manifesta- 
ciones colectivas  de  fe. 

Un  balance  de  estos  Congresos  Sacramentales  nos  permite  afirmar,  sin  te- 
mor de  incurrir  en  exageraciones,  que  son  la  aurora  de  la  renovación  católica. 
Claro  está,  aún  no  es  el  día.  Pero  a cada  paso  se  nota  una  mejoría  espiritual  des- 
pués de  la  fiesta  Eucarístic.a,  que  lejos  está  de  se;  entre  nosotros  una  mani- 
festación de  carácter  político  o un  desfile  de  propósitos  nacionales. 

Las  almas  asisten  con  fe  renovada  en  Dios.  Escuchan  !a  palabra  Divina.  Se 
arrepienten  de  sus  culpas.  Se  acercan  a la  mesa  Eucaiística.  Desandan  el  camino 
con  el  propósito  de  colocar  a Dios  al  fin  de  la  ruta.  Y nuevamente  vuelven  a vi- 
vir el  “cristianismo  sobrenatural”,  ideal  fundamento  de  vida. 

Este  es  el  balance  de  oro  de  los  Congresos  Eucarísticos.  Que  Cristo  triun- 
fa entre  nosotros.  Que  la  Eucai  istia  nos  conquista  y nos  acerca. 

Nos  acierca. 


+ 


La  Eucaristía  es  principio  de  unión.  La  permanencia  de  Cristo  en  las  espe- 
cies Eucarísticas  no  sólo  responde  al  propósito  de  que  le  adoremos,  sino  y sobre 
todo  al  de  que  le  “comamos”,  a tal  punto,  que  advierte  que  solo  quien  comiere 
su  Cuerpo  y bebiere  su  Sangre  tendí  ía  vida  eterna.  No  todos  comprendieron  la 
advertencia  Divina,  y uno  a uno  se  fueron.  Como  lo  harían  muchos  otros,  siglos 
después,  rehusaron  el  milagro  Eucarístico  llamando  dura  la  doctrina.  ¿Dura? 
Tal  vez.  La  naturaleza  protesta  y la  inteligencia  es  rebelde.  Dina  cosa  es  la  fe. 
¡Si  lo  supo  Tomás!  ¡Si  lo  supo  la  humanidad!  Ya  tocó  el  “Costado”,  y la  pro- 
clamación de  la  realidad  y la  realeza  de  Jesús  en  y desde  la  Eucaristía  es  una 
de  las  notas  qaracterísticas  de  la  vida  católica  moderna. 

' La  humanidad  se  regenera  por  !a  Eucaristía,  que  es  como  decir  por  el  amor. 
Solo  las  almas  eucarísticas  lo  pueden  practicar.  ¿Acaso  el  amor  no  exige  fe?  Y 
al  decir  amor  decimos  caridad. 

Los  pueblos  sufren  una  crisis  agudísima  que  está  llegando  a la  cumbre  de 
su  proceso  violento.  En  su  desarrollo  predominó  el  odio  y estuvo  ausente  la 
caridad. 

Todos  los  males  contemporáneos  — la  perturbación  económica  y social,  el 
egoísmo,  el  irrespeto—  no  son  más  que  la  consecuencia  inmediata  de  la  falta  de 
caridad  cristiana.  La  caridad  es  la  paz.  Dios  es  la  caridad.  De  allí  la  eficacia  in- 
comensurable  de  la  Eucaristía.  De  allí  la  trascendencia  de  esta  manifestación 
de  adoración  y colectiva  recepción  de  Cristo-trigo,  de  Cristo  alimento. 

La  Iglesia  primitiva  no  mutiló  el  significado  hondo  de  “el  pan  nuestro 
de  qada  día...”  y comprendió  su  importancia  social,  meando  la  solidaridad  de 
los  corazones  por  la  unidad  del  alimento.  Se  nutrieron  de  Cristo,  y fueron  soli- 
darios en  Cristo. 

Toda  humana  divergencia  y todo  egoísmo  desenfrenado  cesa  cuando  la  hu- 
manidad se  nutre  de!  Cuerpo  y Sangre  de  Cristo.  La  Eucaristía  es  el  Saci amen- 
to de  la  unión. 

Días  de  odio,  tiempos  que  se  oponen  a la  solidaridad  cristiana  son  éstos. 
Los  hombres  conspiran  abiertamente  contra  la  unidad.  Pero  ¿no  era  menos  di- 
fícil. acaso,  reunir  en  torno  a una  misma  mesa  al  “judío  avaro”,  al  “giiego  des- 


“Una  nación  di  población  tan  sana,  inteligente  y laboriosa, 
de  situación  geográfica  tan  ventajosa,  y sobre  todo  de  tradiciones 
tan  auténticamente  espirituales  como  la  vuestra,  está  llamada  a gran- 
des empresas  en  la  cooperación  de  los  pueblos  del  continente  ibero- 
americano 

Que  vuestra  Nación  ocupe  el  puesto  de  honor  que  le  co- 
rresponde entre  todos  los  pueblc-s  en  la  civilización  genuina  y verda- 
deramente cristiana.  ’ 


( Cardenal  Eugenio  Pacelli)  PIO  XII 

11  - X - 34 


« 
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confiado”  y al  “romano  dominante”?  Y fué  precisamente  entonces,  en  ahondán- 
dose el  abismo  social  y jurídico,  cuando  Cristo  instituyó  el  Gran  Sacramento  y 
proclamó  su  definición  del  prójimo. 

En  el  reinado  armonioso  de  Cristo,  resplandece  Jesús  Hostia  con  la  más 
intensa  participación.  No  se  trata  de  una  presencia  real,  sí,  pero  puramente 
de  honor.  Su  residencia  es  silenciosa  pero  activa  y sensible.  “Somos  todos  un 
cuerpo  los  que  de  un  mismo  pan  participamos”. 

Vivimos  una  época  de  desintegración.  La  desintegración,  aún  en  el  aspecto 
físico,  significa  la  muerte.  Marchamos  hacia  la  muerte.  Cristo  es  la  vida,  y la 
doctrina  de  la  moral  cristiana  lejos  está  de  su  aplicación  práctica  sin  la  fusión, 
por  la  Eucaristía,  con  Cristo.  Y esta  fusión  se  realiza  comiendo  a Cristo. 

Los  términos  Cristo-trigo,  Cristo-pan,  no  son  puramente  un  pensamiento, 
una  imagen  más  o menos  hermosa.  Queremos  decir,  que  podía  haber  quedado 
entre  nosotros  bajo  otras  especies.  Al  elegir  el  pan,  nos  quiso  el  Salvador  hacer 
claramente  presente  su  imprescindibilidad  para  la  “vida”.  Y es  terminante. 
“Quien  no  me  comiere,  no  vivirá”. 


+ 

Muchas  cuartillas  llenará  el  Congreso  Eucarístico.  Nosotros  quisimos  hacer 
resaltar  este  aspecto  de  la  fiesta  Eucarística,  la  unidad  en  Ciisto,  visto  el  fra- 
caso solemne  de  las  solidarizaciones  humanas  por  lo  humano. 

Son  días  estos  de  meditación  honda,  de  balance  riguroso.  Despertará  el 
“cristiano  integral”  en  cuantos  se  acercaron  al  altar  y llenaron  de  paz  su  corazón 
y su  conciencia. 

Pero  quisiéramos  que  este  Congreso  NACIONAL  se  interamericanizara  en 
los  propósitos,  y allá  lejos,  en  las  ciudades  opulentas  y en  los  pueblos  humildes 
dejaran  los  hermanos  en  el  altar  sus  ofrendas,  cumpliendo  previamente  con  la 
advertencia  Divina,  para  cristalizar  así  la  solidaridad  de  los  hombres  por  la 
unión  en  Cristo. 

En  cuanto  a nosotros,  en  estos  momentos  trascendentales,  “formando  una 
sola  alma  y un  solo  corazón”  pedimos  a Jesús  Hostia  la  paz,  su  paz. 

Proclamamos  su  “mandamiento  nuevo”,  el  “más  grande  y el  primero  de  los 
mandamientos”,  y con  la  lealtad  que  de  este  pueblo  América  conoce,  aceptamos 
su  sublime  definición  del  prójimo.  Perdonamos  a los  Samaritanos. 

Le  pedimos  que  no  desfallezca  nuestra  caridad. 

Que  proteja  a la  Patria.  Que  los  muchos  ojos  que  la  miran  y la  juzgan  com- 
prendan que  hicimos  nuestro  el  ideal  que  alentaran  nuestros  proceres:  Dios  y 
Patria.  Recordamos  a Jesús  que  se  hecho  a llorar  por  su  pueblo  desde  la  suave 
colina.  A ese  Jesús  humano  (at  hic  latet  simul  et  humanitas)  que  nos  enseñó 
que  “se  puede  llorar  sin  ser  cobarde”. 

En  fin,  con  la  frase  litúrgica,  damos  comienzo  a la  plegaria  por  su  Vi- 
caiio  en  la  tiefra,  lleno  de  inmensa  tristeza:  “Oremus  pro  Pontífice  nostro...” 

Dionisio  Varga 
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hora  nona 


' 'V  I al  comenzar  este  trabajo  dijésemos  al  lector  desprevenido  que  mon- 
^ señor  Gustavo  Juan  Fianceschi  cumplirá  en  diciembre  cuarenta  años 
\ de  edad,  no  conociéndole  — y esto  es  mucho  suponer  en  Sud  América — 
( se  representaría  de  inmediato  un  hombre  llegado  a plena  madurez 

v,  viril,  con  algunas  canas  en  las  sienes,  su  buena  biblioteca  en  la  cabeza, 
bastante  experiencia  y en  el  corazón  las  inevitables  cicatrices. 

Pero  la  verdad  admirable,  el  hecho  cierto,  es  que  las  décadas  que  pronto 
sumará  monseñor  no  son  de  vida  lisa  y llana  sino  cumplidas  en  el  desempeño 
del  por  vecres  arduo  y agobiante  ministerio  sacerdotal. 

El  que  esto  escribe  no  puede  menos  que  considerar  con  respeto  una  circuns- 
tancia semejante,  pues  ya  se  encuentra  “Nel  mezzo  del  cammin  di  nostia  vita”, 
bien  hecho  su  periplo  a través  del  paraíso,  el  purgatorio  y el  infierno  y piensa, 
que  no  se  agitaba  todavía  en  la  nebulosa  cenestesia  de  las  primeras  impresio- 
nes fisiológicas,  pero  aun  siquiera  era  nacido,  cuando  ya  monseñor  había  es- 
cuchado recitar  al  obispo  sobre  su  cabeza  tonsurada  las  palabras  indelebles  de 
la  consagración  sacerdotal:  “Tu  es  saqerdos  in  aeternum”.  Tú  eres  sacerdote 
eternamente;  tenía  jornadas  y desvelos  en  el  camino  de  la  letra  impresa  y 
había  cortado  los  primeros  racimos  de  su  piomisora  viña  intelectual.  (Cantó 
misa  en  diciembre  de  1904.  La  Academia  del  Plata  premió  y publicó  un  trabajo 
suyo  en  1902). 

En  el  ejercicio  de  cualquier  profesión,  en  la  posesión  de  cualquier  estado, 
cuarenta  años  sor  mucha  vida,  son  toda  la  vida.  No  necesita  lapso  mayor  el 
tiempo,  ese  escultor  que  derriba  todas  las  estatuas,  paia  fijar  en  eviterno  si- 
mulacro el  gesto  habitual  que  nos  defina  y avalore.  El  de  Monseñor,  al  sor- 
prender la  hora  nona  de  la  vida,  ya  se  le  imagine  inclinada  sobre  la  plana  en 
sus  afanes  de  escritor,  ya  en  la  actitud  magistral  de  la  cátedra,  ya  en  sus  acti- 
vidades de  pastor  de  almas,  seiá  siempre  el  gesto  vigoroso  del  sembrador. 

Si  hoy  se  detiene  para  agavillar  sus  obras  en  sesenta  volúmenes,  ingente 
caudal  que  se  dijera  del  Tostado,  lo  hace  como  para  reconfortarse  en  una  pausa, 
calculando  la  tarea  que  todavia  podrá  cumplirse  antes  que  el  sol  trasmonte  el 
horizonte;  como  una  condescendencia  a sus  amigos  de  todos  los  sectores  de  opi- 
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nión  que  deponiendo  entre  sí  vaiiadas  divergencias,  han  querido  mancomunarse 
para  reeditarlas,  rindiendo  así  digno  homenaje  al  hombre  de  fe  intrépida  y al 
polígrafo  admirable,  autor  de  tantas  páginas  densas  de  erudición  y de  doctrina. 

Nota  complacido  Monseñor,  al  repasar  la  lista  de  espectables  personas  que 
integian  la  Comisión  que  auspicia  la  publicación  de  sus  obras,  que:  “Hállanse 
entre  ellas  todos  los  miembros  del  episcopado  argentino,  encabezados  por  el  Car- 
denal Primado  y por  el  Excmo.  Nuncio  de  Su  Santidad”,  y agrega  acertada- 
mente: “esto  ya  es  una  garantía  de  ortodoxia  y de  haber  cumplido  con  aquella 
ley  que  fuera  hecha  suya  por  Juana  de  Arco:  Dieu  premie:  serví,  “Dios  ser- 
vido antes  que  nadie”.  La  conclusión  es  lógica.  Pero,  como  en  esa  nómina,  que 
figura  al  frente  del  primer  volumen  dado  a la  estampa,  “El  Pontificado  Ro- 
mano”, se  cuentan  los  nombres  de  los  intelectuales  más  prestigiosos  del  país, 
algunos  notoriamente  desafectos  a la  fe  católica,  correcto  es  inferir  también 
que  ellos  patiocinarán  en  el  acasión  otra  suerte  de  valores  que  los  primeros, 
mas  también  ponderables  y honrosos;  ver'oi  gratia : la  calidad  literaria  de  los 
trabajos,  el  talento  que  campea  en  el’os,  la  elevada  intención  que  los  inspira. 

Quizá  al  leer  esto  padezca  la  modestia  de  monseñor  Franceschi.  Lo  senti- 
mos. Pero,  a la  verdad,  no  escribimos  para  complacerle.  Aunque  lo  paiezca 
no  le  enviamos  a designio  esas  tufaradas  de  incienso  que  tanto  complacen  a 
los  mediocres  y a los  necios.  Nos  debemos  al  lentor  y a la  verdad.  Por  otra  parte, 
para  decirlo  con  la  adecuada  retórica,  el  viejo  :oble  que  conoce  las  rachas  de! 
huracán  y el  salpdo  de  las  alas  de  los  pájaros  sabe  que  su  copa  es  alta.  Se  lo 
dice  el  sol  todos  los  días  iluminándolo  primero  que  a las  hierbas  de  la  base. 

No  se  hace  ilusiones  Monseñor  acerca  de  la  garantía  de  perduración  que 
pueda  representar  la  publicación  de  Opera  Onni':a.  Apenas  si  cree  que  deten- 
drán un  instante  la  erosión  de  los  años.  Léase  si  no  la  narración  de  Paul 
Claudel  sobre  “La  partida  de  Lao  Tzeu”  aon  que  encabeza  las  palabras  limi- 
nares  al  volumen  citado  donde  la  moraleja  pesimista  está  apenas  atenuada.  Creo 
que  se  equivoca.  Nunca  acertamos  en  el  juicio  sobre  nosoti'os  mismos  y lo  que 
nos  atañe  de  modo  directo.  Hay  por  momentos  en  sus  páginas  el  aire  de  una 
gran  prosa,  cálida  y sencilla,  poderosa  y plástica,  apasionada  y viril  como  en 
las  Cartas  de  San  Pablo  que  las  hará  vivir;  una  exposición  ef  caz  de  la  doctrina 
acotando  la  realidad  contemporánea  que  aclara  la  una  y penetra  el  íntimo  sen- 
tido de  la  otra;  pensamientos  y sentencias  acuñados  en  forma  magistral. 

Releí  con  motivo  de  esta  nota  los  t:  abajos  que  componen  “El  Pontificado 
Romano”  y muchos  otros  escritos  del  autor  y encontré  por  veces  al  erudito, 
al  sociólogo,  al  moralista,  a!  teólogo  y al  filósofo  y siempre  al  periodista.  Mon- 
señor Franceschi  es  eso  en  el  buen  sentido  del  término,  un  periodista.  Un  pe- 
riodista al  servicio  de  una  verdad  pe.manente,  lo  que  marca  su  diferencia  con 
otros  cultores  de  esa  actividad  social  que  ponen  la  pluma  al  servicio  de  ver- 
dades transitorias  y de  los  impulsos  variables  del  interés  y de  las  pasiones. 

¿Eligió  bien  Monseñor?  ¿No  se  ha  dicho  acaso  que  el  periodismo  es  un 
sacerdocio?  La  frase  desde  luego  no  es  reversible;  pero,  como  siempre  que  se 
escribe  para  el  público,  a sabiendas  o no,  se  quema  incienso  en  algún  altar  y 
la  lectura  es  por  excelencia  el  instrumento  de  edificación  o demolición  de  las 
almas,  el  libro  y el  periódico  no  pueden  ser  desdeñados  por  el  sacerdote  mo- 
derno. Instrumentos  son  de  apostolado  y lucha  y Monseño:  se  quedó  con  ambos. 

En  las  palabras  liminares  al  primer  iibro  de  la  serie  de  sus  Obras  Com- 
pletas, Monseñor  recuerda  su  alegría  al  recibir  en  la  sacristía  de  la  Catedral 
el  primer  número  de  “El  Pueblo”:  “porque  es  de  saber  — dice — que  en  los 
tiempos  de  mi  juventud  fuera  de  la  modestísima  “Voz  de  la  Iglesia”,  y de  dos 
revistas  meramente  pías,  no  existía  un  solo  periódico  en  Buenos  Aires  que 
defendiera  la  doctrina  católica”.  Es  la  alegría  del  templario  que  ha  recibido  una 
buena  espada.  Y añade:  “¿No  hacía  allí  un  campo  de  acción  señalado  para 
mí?  Porque  no  concebí  que  pudiera  vivir  sin  escribir”. 
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A optar  preferente  por  el  periodismo,  a parte  la  sugestión  de  maestros 
de  la  talla  de  Luis  Veuillot,  Roblot,  etc.,  lo  inclinaban  las  naturales  dotes  de 
su  ingenio:  su  facundia,  a veces  noblemente  represada  y torturada  en  un  afán 
de  precisión  y síntesis,  pero  de  ordinario  evidenciada  por  una  prosa  caudalosa, 
conversada,  según  diría  Unamuno  y por  el  don  de  categorizar  el  hecho  menudo 
subrayando  — sin  retroceder  ante  lo  pintoresco — su  inaparente  condición  de 
signo. 

Probaré  esto  último:  El,  esperando  en  la  Secretaría  de  Estado  del  Vaticano 
turno  para  ser  recibido  por  el  hoy  Cardenal  Pizzardo,  retiene  un  tranquilo  clo- 
queo de  gallina  que  le  llega  desde  remotos  rincones,  para  citarlo  veinte  años 
después  como  un  símbolo  de  paz  humilde  en  medio  de  la  agitación  del  mundo. 
Y ved  lo  que  anota  en  la  conferencia  que  pronunciara  en  la  segunda  Asamblea 
de  los  católicos  argentinos  en  1907 : “Voy  a citaros  — dice — un  hecho  poco  ob- 
servado y que  puede  daros  idea  del  grado  a que  sube  la  fiebre  revolucionaria. 

“Si  recorréis  nuestras  calles,  podréis  observar  a cada  paso  en  las  paredes 
inscripciones  trazadas  de  ordinario  por  niños.  Cada  ciudad  tiene  las  suyas,  que 
indican  el  sentido  en  que  se  desvía  la  moralidad  de  la  niñez  y de  la  juventud. 
Se  han  escrito  obras  verdaderamente  notables  sobre  las  inscripciones  de  las 
cárceles,  pero  entre  nosotros  nada  existe  aún  sobre  las  inscripciones  callejeras. 
Pues  bien,  hasta  hace  cuatro  o cinco  años,  por  las  calles  de  Buenos  Aires  no 
se  veían  sino  letreros  obsqenos  y alguna  vez  inscripciones  de  carácter  político, 
como  el  célebre  “ya  se  fué”  de  los  años  1890-91.  Si  examináis  hoy  día  las  ins- 
cripciones que  se  exhiben  en  las  barriadas  obreras,  podréis  hallar  letreros  re- 
volucionarios trazados  con  letras  primitivas  y pésima  ortografía  en  las  pa- 
redes y en  los  bancos  de  las  plazas.  Allí  leeréis  “viva  la  huelga”,  “viva  el  boy- 
cot”, “abajo  los  burgueses”,  “mueran  los  crumiros”,  y otras  frases  más  viru- 
lentas y aun  crudas,  que  no  creo  necesario  repetir.  Esto  significa,  señores, 
que  han  penetrado  tales  ideas  en  los  niños  que  están  llamados  a ser  los  ciu- 
dadanos de  mañana,  esto  es,  que  se  os  está  preparando  una  generación  que 
en  buena  parte  crece  al  par  que  en  los  años  en  el  odio  a la  propiedad,  al  orden, 
a la  sociedad  entera”.  He  aquí  a mi  juicio  una  típica  página  de  periodista 
observador  y reflexivo,  preanuncio  del  que,  años  después,  desde  los  editoriales 
de  “Criterio”  estaría  semanalmente  desmenuzando  con  dedos,  poderosos  la  rea- 
lidad cotidiana  para  extraer  su  meollo  aleccionante.  Porque  nunca  Monseñor 
es  “el  modesto  servidor  de  los  acontecimientos”  como  blasonaba  serlo  el  abse- 
cuente,  diplomático  de  la  frase,  sino  el  vigía  que  adivina  la  sirte,  anuncia  el 
avance  de  la  tormenta  y la  proximidad  del  puerto. 

Pesimista  se  ha  llamado  a este  macizo  cristiano  y a fe  que  lo  parece  por- 
que en  sus  espejos  ha  reflejado  libremente  la  realidad  contemporánea  y esta 
realidad  es  triste.  Pero,  a parte  de  que  “sólo  la  verdad  nos  hace  libres”,  “arro- 
jar la  cara  importa  que  el  espejo  no  hay  por  qué”.  Monseñor  pertenece  a la 
casta  incómoda  para  los  blandos  conformistas,  de  los  que,  como  San  Francisco 
de  Sales  a monseñor  De  Bellex,  dicen  a los  que  quieren:  “El  amor  inmenso 
que  por  vos  siento  me  vuelve  intolerable  sufrir  en  vos  la  menor  imperfección”. 

Por  cuarenta  años  ha  estado  sobre  la  vida  argentina  golpeando  con  ferales 
puños  llenos  de  Verdad  los  ringorrangos  de  estuco  y de  guirlache  con  que  el 
liberalismo  y el  socialismo  cohonestaban  la  corrupción  y el  error.  Cuarenta 
años  que  su  cabeza  pugna,  recia  y pujante  aun  en  la  vez,  asoma  por  todas  las 
barbacanas  de  la  fortaleza  católica.  Su  voz  ha  resonado  en  los  templos  de  toda 
la  república  y ha  poblado  de  aristianas  enseñanzas  la  acústica  de  teatros  y salas 
de  conferencias;  tribunas  ilustres  y populares  le  han  visto  ascender  a ellas 
en  cumplimiento  de  su  obra  orientadora,  docente  y cultural;  el  éter  mismo 
conoce  su  voz  alargada  en  sus  vibraciones  por  el  milagro  de  la  ciencia;  y sus 
“papeles  de  guerra”  como  él  modestamente  llama  a sus  escritos,  libros,  confe- 
rencias, artículos,  fueron  cayendo  día  por  día  de  su  pluma  y ensilándose  en 
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sus  hórreos  hasta  constituir  este  acervo  que  hoy,  en  sesenta  volúmenes,  em- 
pieza a salir,  renovados  en  su  ropaje,  del  sueño  de  los  anaqueles  y el  reposorio 
de  íevistas  al  “torbellino  de  la  vida”. 

Desde  luego  estos  escritos  son  familiares  a los  estudiosos.  Pero  hacía  falta 
tenerlos  reunidos  en  una  colección  como  la  que  ha  empezado  a publicarse,  agru- 
pando trabajos  dispersos  en  torno  a sus  respectivos  centros  de  interés  y por 
la  propia  mano  del  autor.  Esto  facilitará  las  consultas,  muliplicará  los  frutos 
de  la  frecuentación  y pondrá  de  manifiesto  la  admirable  unidad  de  un  pensa- 
miento connaturalizado  con  la  doctrina  y por  ende  jamás  necesitado  de  retocar 
ningún  acertó. 

Así  lo  demuestra  “El  Pontificado  Romano”,  ramillete  de  artículos  que,  como 
ya  se  dijo,  componen  la  entrega  inicial  de  las  Obras  Completas  y donde  el  pri- 
mer trabajo  fechado  en  febrero  de  1908  y aparecido  en  “La  Revista  Eclesiás- 
tica” se  corresponde  con  el  último  publicado  en  “Criterio”  el  8 de  julio  de  1944 
en  la  total  aprehensión  de  esa  misteriosa  clave  del  catolicismo  que  es  el  Papado. 
Y en  este  punto,  débese  decir  para  guía  de  lectores,  que  “El  Pontificado  Ro- 
mano” no  es  un  tratado  sistemático  “ad  usus  escholasticorum”  sino  una  expla- 
nación viva  y magnífica  del  tema,  determinada,  conforme  a las  normas  noví- 
simas de  la  mejor  didáctica,  por  exigencias  concretas  de  los  hechos  contempo- 
ráneos y para  dar  a instituciones  y personas  su  dimensión  histórica  y signifi- 
cación profunda.  De  propósito  he  confrontado  alguno  de  los  trabajos  que  inte- 
gran este  conjunto  con  sus  similares  ilustres  en  la  literatura  católica,  “Los 
perfumes  de  Roma”  de  Luis  Veuillot,  la  “Carta  sobre  la  Santa  Sede”  de  En- 
rique Domingo  Lacordaire  y en  ellos  encontré,  a salvo  por  cierto,  personas  y 
sucesos  y las  nuevas  circunstancias  que  el  avance  de  los  tiempos  no  permite 
colocar  en  la  misma  línea,  coordinables  bellezas,  emoción  del  tema,  clarividen- 
tes atisbos,  sentimientos  filiales,  pero  en  verdad  nada  que  empalidezca  los 
méritos  del  libro  del  sacerdote  argentino  junto  a los  escritos  de  esos  altos  expo- 
nentes de  culturas  añejas. 

Propios  y extraños  reconocemos  en  la  palabra  hablada  y escrita  de  mon- 
señor Franceschi  indiscutida  autoridad.  No  es  simplemente  un  católico  que 
escribe  sino  por  antonomasia  el  escritor  católico,  según  el  distingo  del  P.  Yves 
de  la  Briere,  más  todavía  es  un  sacerdote  que  habla;  y a veces  pareciera  ser 
la  voz  misma  de  la  Iglesia  denunciando  en  las  cuestiones  humanas  los  puntos 
peligrosos  en  que  las  pasiones  y los  intereses  interfieren  la  doctrina.  Así  es 
prudente  su  juicio,  sólida  su  lógica,  fidedigna  su  información.  Recibió  el  man- 
dato extraordinario  que  para  siempre  sucitaría  apóstoles:  “Id  y enseñad  a las 
naciones”  y dice  su  verdad  como  San  Pablo  oportuna  e inoportunamente,  contra 
esto  y contra  aquello,  con  la  revulsiva  bondad  de  los  fuertes  y mas  nunca  olvi- 
dado de  las  normas  de  la  claridad.  Por  eso  ha  sido  combatido  por  todos  los 
sectores  donde  la  opinión  se  afiebra.  Lo  que  es  decir  que  pagó  el  precio  de 
atenerse  al  aforismo:  “in  medio  veritas”  y el  privilegio  de  ver  claro  en  lo 
confuso. 

Mas  quienquiera  que  quiso  conocer  la  exacta  posición  de  la  Iglesia  frente 
a los  problemas  del  momento,  a él  recurrió  seguro  de  encontrar  la  palabra  franca 
y clara.  Y valgan  para  ilustrar  lo  dicho  los  hechos  que  vamos  a recordar  segui- 
damente: En  trance  de  legislar  sobre  cosas  del  trabajo  la  Cámara  de  Sena- 
dores de  la  Nación  se  informa  de  él  acerca  de  la  doctrina  de  la  Iglesia;  “Radio 
Splendid”  anhelando  poner  una  nota  elevada  en  sus  programas  del  domingo  a 
él  confía  por  años  una  audición  que  tuvo  inusitada  resonancia  en  el  mundo 
católico  con  el  nombre  de:  quince  minutos  de  vida  espiritual.  La  revista  “Sín- 
tesis” de  él  recaba  juicio  decisivo  cuando  sedicientes  católicos  pretendían  in- 
miscuir la  Iglesia  en  los  diferendos  de  la  política.  Amigo  tengo,  izquierdista 
y escritor,  que  compra  puntualmente  “Criterio”  todas  las  semanas  para  estar, 
según  confiesa,  siempre  bien  informado  del  pensamiento  católico.  Y no  es  que 
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liberales,  socialistas,  comunistas,  etc.,  contempoi  icen  con  monseñor  Franceschi. 
A otros  aceptan,  pero  a él  jamás.  Yo  los  he  visto  demudarse  a la  sola  mención 
de  su  nombre.  Cuando  aquel  “flatus  vocis”  de  la  política  criolla,  don  Lisandro 
de  la  Torre,  profesional  de  la  invectiva  y uno  de  los  hombres  más  ruidosa- 
mente vacuos,  estériles  y confusionistas  que  haya  soportado  país  democrático 
alguno,  se  anzarzó  en  polémica  con  monseñor  Franceschi,  se  esperó  con  fruición 
que  éste  fuese  anonadado.  Y cuando  su  oponente,  convicto  de  ignorancia  pre- 
tendió equilibrar  la  lucha  con  las  bajas  armas  de  las  citas  fraguadas  y del 
insulto,  muchos  renovaron  la  elección  del  Pretorio  y prefirieron  Barrabás  al 
justo.  > 

Releí  en  la  ocasión  los  alegatos  de  aquella  polémica  ruidosa  e intrascendente 
como  todas  las  que  mantuvo  el  finido  político  y sólo  encontré  en  los  escritos 
de  de  la  Torre  amén  de  los  denuestos  que  deshonran  a quien  los  profiere,  un 
lamentable  frangollo  de  bachillerías  cientificistas  mal  digeridas  y una  impre- 
cisión en  los  conceptos  que  indica  bien  a las  claras  la  deficiente  cultura  que 
impartían  nuestras  universidades  en  el  siglo  pasado.  En  tanto  que  por  el  con- 
trario hay  en  las  respuestas  de  Monseñor,  lógica,  conocimientos  y honradez. 

Pero  nadie  lamente  que  este  hombre  sea  malquisto  de  gentiles  y fariseos. 
Lo  contrario  sería  inquietante  que  de  los  buenos  discípulos  se  dijo:  “Seréis 
aborrecidos  a causa  de  mi  nombre”. 

Apostolado  es  la  palabra  que  define  y totaliza  las  actividades  de  monseñor 
Franceschi.  Porque  si  bien  se  mira  con  todo  y poseer  ínclitos  valores  sus  se- 
senta volúmenes  apenas  si  son  otras  cosa  que  los  cuadernos  de  bitácora  de 
una  acción  sacerdotal  infatigable.  En  vano  se  esfuerza  su  ilustre  biógrafo,  el 
R.  P.  Hernán  Benítez,  en  individualizar  aspectos  en  la  aqtividad  de  Monseñor. 
No  consigue  otra  cosa  que  asombrarnos  con  la  agudeza  y la  fertilidad  del  propio 
ingenio.  Monseñor  Franceschi  es  un  indiviso  hombre  de  Cristo  que  si  cultiva 
disciplinas  del  saber  lo  hace  — profundamente  y no  por  forma. — , porque  con- 
forme a la  sentencia:  “los  labios  del  sacerdote  deben  estar  ungidos  por  la 
ciencia”;  si  dicta  sociología  — recuérdense  sus  magistrales  cursos  de  Cultura 
Católica — lo  hace  para  expliciar  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  contenida  en 
las  Encíclicas  papales  obediente  al  imperativo  de  León  XIII : “Apliqúese  cada 
uno  a la  parte  que  le  toca,  y prontísimamente,  no  sea  que  con  la  tardanza  se 
haga  incurable  el  daño”;  si  es  periodista  ■ — excluida  la  insobornable  vocación — 
es  porque  “ya  la  verdad  no  es  atacada  ni  defendida  como  antaño  con  infolios 
sino  que  hace  falta  el  diario  y el  periódico,  pues  cada  veinticuatro  horas  son 
lanzadas  al  público  carradas  de  mentiras”  (Molas  Terán)  ; y su  pluma  es  arado 
que  abre  surcos  al  porvenir  y la  palabra  hablada,  según  convenga,  semilla  alada 
o ariete  de  demolición,  en  militancia  para  realizar  la  palabra  de  Cristo. 

Como  estilista  le  estudia  el  R.  P.  Hernán  Benítez.  Es  acertado.  Lo  es. 
No  al  modo  remilgado  y cascabelero  de  ciertos  voluptuosos  de  la  frase  que  se 
hamacan  en  un  período  y enyugan  el  pensamiento  a las  palabras.  Lo  es  porque 
grabar  las  ideas  con  la  prosa,  hacer  de  los  vocablos  siervos  sonoros  del  con- 
cepto, ser  entendido  por  los  más.  Por  eso  dice  Monseñor  frente  a su  obra : “He 
querido  ser  claro”.  Eso  es  fácil  para  él  que  ha  bebido  su  castellano  en  la  fon- 
tana pura  de  los  clásicos,  en  Menéndez  y Pelayo,  Donoso*  Cortés  y otros  moder- 
nos; pero  es  difícil  para  los  que,  también  como  él,  tienen  la  paradojal  desven- 
taja de  poseer  las  llaves  de  cinco  idiomas  y vastos  conpcimientos  en  múltiples 
disciplinas  para  penetrar  en  los  más  cerrados  huertos  de  la  cultura  humana.  Y 
así  le  oiréis  exclamar,  comentando  la  literatura  patrística,  en  un  impronto  de 
autocrítica,  y después  de  mentar  el  bajo  nivel  de  las  gentes  ante  quienes  San 
Agustín,  San  Gregorio  Magno,  San  Cesario  de  Arlás,  San  Jerónimo  y casi 
todos  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  de  Oriente  y Occidente  pronunciaron  sus 
admirables  homilías  y sermones:  “Confieso  que  es  para  mí  tema  de  constantes 
meditaciones  la  manera  de  hablar,  sentir,  escribir,  de  aquellos  hombres  cote- 


jándola  con  la  nuestra,  y que  despiertan  remordimientos  agudos  en  mi  con- 
ciencia la  falta  de  precisión  o de  valor  que  encuentro  en  mis  escritos  cuando, 
— pequeñísimo  al  lado  de  los  grandes  pero  sacerdote  como  ellos — , comparo  lo 
que  brota  de  mi  pluma  con  lo  que  ellos  legaron  a la  posteridad.  A nadie  aludo 
si  no  sólo  a mí  mismo.  Mas  quisiéramos  que  todos  aprendiéramos  de  éstos  que 
no  en  vano  merecieron  el  título  de  Santos  y de  Padres...” 

He  aquí  expresiones  que  honran  al  que  las  escribe  cuando  ese  tal  posee 
una  importante  y dilatada  obra.  He  aquí  un  alma  de  sacerdote  urgida  por  Cristo 
que  frente  a su  problema:  la  salvación  de  las  almas,  se  compara  con  otros  y 
habiendo  dado  su  mejor  esfuerzo  juzga  que  todavía  no  dió  bastante;  alma  de 
saqerdote  que  ha  podido  escribir  con  verdad,  como  lo  hace  Monseñor  en  el 
prólogo  de  su  reciente  libro:  “No  tengo  tampoco  dedicatoria  que  ponerle,  pero 
en  cada  uno  de  sus  párrafos  podría  sin  injusticia  leerse  la  antiquísima  acla- 
mación cristiana:  “a  Cristo,  rey  inmortal  de  los  siglos”. 

Algunos  piensan  que  Monseñor  ha  dilapidado  o poco  menos  una  enorme 
fortuna  intelectual  para  ser  simplemente  un  periodista  católico,  un  conferen- 
ciante distinguido,  un  erudito  conocedor  de  casos  y de  cosas,  capaz  de  citar 
sin  respirar  a veinte  autores  y dar  datos  peregrinos  sobre  tópioos  abstrusos. 

Son  injustos.  Hoy,  la  revalorización  del  cristianismo  y un  clero  menos 
escaso  permite,  con  la  mejor  división  de  las  tareas,  la  aparición  del  especia- 
lista, cultor  de  una  sola  rama  del  saber  y por  lo  tanto  capaz  de  ofrecer  frutos 
de  esquisita  selección.  Pero  en  las  primeras  décadas  del  siglo,  la  crisis  de  las 
vocaciones  era  aguda  y muy  grave  el  problema  de  la  atención  de  las  parroquias. 
Se  respiraba  un  aire  hostil  para  la  vida  de  la  Iglesia.  La  riqueza  nueva  abría 
en  el  país  avenidas  triunfales  al  progreso,  a la  ciencia,  al  placer,  a unos  más 
refinados  y más  libres.  El  error  tenía  toda  la  panoplia.  La  verdad  vestía  ropas 
viejas  y la  virtud  parecía  muy  adusta.  Yo  pienso  que  \Ions.  Mariano  Antonio 
Espinosa  fué  muy  sensato  al  denegar  su  venia  para  que  los  brillantes  pres- 
bíteros egresados  en  1904,  entre  los  que  se  contaba  el  hoy  monseñor  Franceschi, 
prosiguieran  otros  estudios  en  la  Universidad  nacional.  Mons.  Espinosa  había 
restaurado  con  los  precarios  medios  disponibles  los  seminarios  deshuesados  por 
la  tiranía  de  Rosas  y conocía  de  sobras,  como  nauta  avezado  las  añagazas  y 
malicias  del  mundo.  No  podía  aventurar  un  seguro  teniente  cura  por  el  albur 
de  un  sabio  sacerdote  más  o menos  hipotético. 

Y en  cura  de  misa  y olla  se  habría  quedado  Mons.  Franceschi  si  obediente 
a su  obispo  pero  fiel  a sus  ansias  de  mejor  servicio,  a su  inacabable  vocación 
intelectual  no  se  hubiese  dado  con  tesón  y con  fe  al  duro  afán  de  forjarse  a sí 
mismo,  como  un  arado  o una  espada,  en  el  estudio  solitario,  la  lectura  omni- 
voiaz,  y el  abnegado  ejercicio  de  su  ministerio;  ímproba  labor  a la  que  se 
dió  con  una  sanguínea  pasión  meridional. 

Tuvo  compensaciones  inesperadas,  porque  el  maravilloso  espectáculo  de  la 
vida  es  una  universidad  y el  contacto  de  los  que  sufren  escuela  de  filosofía  y 
camino  de  santidad.  La  vida,  observada  y sufrida,  puede  dar  un  Dostoiwski  en 
la  literatura  y un  San  Vicente  de  Paul  en  la  caridad.  Ante  el  espectáculo  de 
la  miseria,  la  inclemencia  de  los  egoísmos,  los  contrastes  de  las  posiciones,  el 
alma  de  monseñor  Franceschi  se  estremeció  hasta  lo  íntimo;  comprendió  la  ex- 
clamación del  Divino  Maestro:  “Misereo  super  turbam.  Tengo  compasión  de 
la  muchedumbre”,  y se  sintió  contento  con  sus  pobres  grandes  oficios:  tenien- 
te cura  de  suburbio,  capellán  de  la  cárcel. 

Fué  un  momento  asaz  interesante  aquel  en  que  comenzó  a actuar.  Empe- 
zaba el  siglo  XX  y el  XIX  prolongaba  en  él  su  reino  luminoso,  con  su  fervor 
científico,  sus  grandes  escritores  escépticos  e iconoclastas,  su  moral  sin  dog- 
mas y el  regodeo  sensual  de  la  vida.  Era  un  momento  cenital,  pero  se  presentía 
el  derrumbe.  “Unos  pocos  hombres  opulentos  y riquísimos  habían  puesto  sobre 
la  multitud  innumerable  un  yugo  que  difería  poco  del  de  los  esclavos”,  según 
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palabras  del  papa  y los  desheredados  reclamaban  su  puesto  en  el  banquete  de 
la  vida.  Era  la  hora  que  en  todos  los  parlamentos  del  mundo  se  podía  repetir 
la  frase  con  que  Jean  Jaurés  apostrofaba  a los  liberales  de  la  Cámara  fran- 
cesa: “Habéis  acallado  la  vieja  canción  que  acunaba  la  miseria  y la  miseria 
clama  ahora  contra  vosotros”  y “El  Capital”  de  Carlos  Marx  lucía  como  el  si- 
niestro “Mane  Thecel  Fhare”  de  la  sociedad  burguesa.  Nuestro  país,  ni  por  le- 
jano, despoblado  y contar  con  intacta  fuentes  de  riqueza,  edificado  sobre  los 
mismos  principios  económicos  y sociológicos  que  las  naciones  de  Europa,  deja- 
ba de  participar  del  común  destino:  acibarábanse  las  clases,  se  enfeudaba  el 
egoísmo  y el  odio  amenazaba  arrasarlo  todo. 

Mas  ya  brillaban  las  grandes  directivas  de  León  XIII.  Ketteler,  Hitze, 
Volgelsang,  Decurtis,  Perín,  Jante,  Mun,  Mermillod,  Ballerini,  Toniolo,  para  no 
citar  sino  unos  pocos  nombres  y de  modo  misceláneo,  luchaban  denodadamente. 
Y estaban  las  palabras  de  Donoso  Cortés  y de  Veuillot,  el  ejemplo  de  Ozanam, 
las  ideas  del  marqués  de  Tour  du  Pin,  Ollé  Laprune  y tantos  otros  adalides 
europeos  de  la  redención  cristiana  de  la  sociedad.  Inspirados  en  esos  grandes 
ejemplos,  contagiados  por  su  ardiente  entusiasmo,  el  catolicismo  argentino  es- 
trechaba sus  filas  y rehacía  sus  cuadros.  Un  Lamarca,  un  Oróte,  un  Caffera- 
ta,  un  Liqueno,  mantenían  con  talento  los  fuegos  y a ellos  monseñor  sumó  su 
juvenil  acción. 

Buenos  Aires  conoció  entonces  una  pareja  de  activos  católicos  que  sin  va- 
cilaciones se  metían  en  todos  los  ambientes  y en  todas  las  cuestiones,  dirigien- 
do, aconsejando,  propulsando.  Eran  el  doctor  Lamarca  y el  entonces  presbítero 
Franceschi.  “Nos  llamaban  don  Quijote  y Sancho  — contaba  una  vez  monseñor 
en  los  Cursos  de  Cultura  Católica — porque  el  doctor  Lamarca  era  alto  y del- 
gado y yo  tenía  ya  esta  tendencia  a la  obesidad”. 

N'o  sé  si,  como  gallardamente  afirma  su  mencionado  biógrafo,  R.  P.  Her- 
nán Benítez,  la  predicación  de  monseñor  Franceschi  y su  acción  en  todos  los 
órdenes  del  ministerio  sacerdotal  “han  conducido  a la  fe  a toda  la  Argenti- 
na”. Pero  sé  que  el  panorama  actual  de  la  religiosidad  del  país  es  sustancial- 
mente distinto  del  de  principios  de  siglo — el  Congreso  Eucarístico  que  se  está 
celebrando  con  tanta  pompa  y concurrencia  es  índice  harto  elocuente — , y que 
el  hoy  monseñor,  buscando  ese  cambio  — junto  a otros  por  cierto — ha  sido 
soldado  de  avanzada  y por  cuarenta  años  se  ha  batido  en  todos  los  reductos. 
Eso  basta  para  asignar  al  veterano  luchador  el  honor  de  la  jornada. 


RNVIO 

Monseñor:  Las  viejas  cepas  son  las  que  dan  los  mejores  frutos  y todavía 
esperamos  de  vos  obras  tan  enjundiosas  como  las  ya  logradas.  Pero  andando 
los  años,  ha  de  llegar  un  día  que,  en  el  volumen  enésimo  de  vuestra  obra,  la 
pluma  infatigable  quedará  —por  fin — cdavada  como  un  alpenstok  olvidado  so- 
bre una  cumbre.  Ella  será  entonces,  para  los  que  se  inicien,  signo  de  altura  y 
codiciada  meta.  Y si  ocurriese  que  después  los  hombres,  siempre  cicateros  y 
tornadizos,  descuidasen  levantar  los  ojos  para  mirarla,  yo  sé  que  bajando  los 
suyos  Dios  justiciero,  le  ha  de  poner  con  su  mirada  como  una  bandera  de  luz. 
Y en  el  día  de  las  cuentas  el  siervo  bueno  podrá  repetir  las  consoladoras  pa- 
labras: “Señor,  me  diste  cinco  talentos  y he  aquí  que  te  he  ganado  otros  cinco”. 

j: 

Miguel  Sotomayor 
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S?  un  sauce 


Petrificado,  horizontal,  vencido, 
yace  insepulto  sobre  el  seco  barro; 
no  le  dieron  los  días  más  que  frío . . 

En  su  noche  lo  velan  tristes  álamos. 

El  poeta  se  anula  porque  siente 
la  majestad  de  ese  momento  trágico; 
no  quiere  profanar  con  su  presencia 
la  elegía  silvestre  de  tos  pastos. 

Se  expande  por  el  aire  su  destino: 
un  acre  olor  a tierra  va  dejando 
que  sube,  sube  y sube  al  infinito 
con  dejo  profundísimo  de  espanto. 

La  soledad  se  adueña  del  paisaje, 
vierte  desolación  a cada  paso 
y al  extenderse  en  la  comarca  entera 
da  la  impresión  de  un  pecho  lacerado. 

Se  acurruca  el  silencio,  subrepticio. 

Alguien,  muy  quedo,  ensaya  un  comentario: 
¡Era  tan  fuerte  aún! . . . Trunco  versículo 
que  se  va  repitiendo  en  el  espacio. 

¡Era  tan  fuerte  aún  . . era  tan  fuerte! . . . 
El  eco  lo  propaga  como  salmo ; 
postrer  elogio  para  el  sauce  niuerto 
suspendido  en  la  atmósfera  del  campo. 

Será  hermético,  eterno  su  mutismo 
a través  de  los  días  y los  años; 
ya  no  cobijará  de  amor  suspiros 
ni  en  sus  ramas  harán  bulla  los  pájaros. 

Plasta  el  viento  enemigo  lo  recuerda, 
cuando  valiente  a sus  embates  bravos, 
reía  de  su  furia  u desplegaba 
como  banderas  sus  cabellos  largos. 


578 


En  el  ambiente  hay  tintes  indecisos, 
hay  en  toda  la  sierra  algo  nostálgico, 
hay  en  ¡as  cosas  un  color  sin  brillo 
y en  todas  partes  de  penar  un  hálito. 

Mustias,  las  flores,  miran  hacia  el  suelo 
ensimismadas;  con  dolor,  los  tallos, 
cerrando  las  preguntas  sin  respuestas 
van  perdiendo  el  perfil  en  el  ocaso. 

El  arroyo  lo  llora  sensitivo 
al  desgranar  monótono  rosario. 

¡Cómo  extraña  los  besos  del  amigo, 
los  suaves  besos  de  su  verde  labio! 

Unas  hormigas  alevosas  andan 
trazando  cicatrices  sobre  el  árbol, 
carcomen  su  corteza  y anticipan 
lo  que  después  harán  viles  gusanos. 

¡Pero  no!  Tal  vez  sea  un  jeroglífico 
que  diga  de  su  vida  el  epitafio, 
los  caracteres  de  un  lenguaje  antiguo 
intraducibie  por  saber  humano. 

Aún  buscan  la  tierra  sus  ralees 

pero  penden  sin  fuerza  sus  tentáculos, 

con  laxitud  de  mano  desgarrada 

que  la  quisiera  asir . . . y siempre  en  vano. 

Inútil  resistir.  El  tiempo  quiso 
que  llegara  el  final.  Cumplido  el  plazo, 
al  confundirse  el  fin  con  el  principio 
retorna  a polvo,  a tierra,  a barro. 


ALBERTO  J.  DIAZ  BAGU 
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res  consideraciones 

en  torno  a temas  bibliotecológicos 


ACE  poco  más  de  un  siglo,  cuando  la  biblioteca  no  era  consi- 
derada como  un  servicio  social  y el  bibliotecario  sólo  reali- 
zaba las  funciones  dq  un  “conservateur” , su  campo  de  acción 
limitadísimo  le  vinculaba  a prestaciones  puramente  prácti- 
cas. Dominaba  el  campo  bibliotecológico  la  escuela  francesa 
considerada  como  la  más  adelantada,  la  cual  al  referirse  a la  cultura  de  los 
encargados  de  servicios  bibliotecológicos  manifestaba  gue:  “poseían  una 
suma  de  conocimientos  un  poco  dictados  por  la  experiencia  y otro  poco 
por  la  práctica,  que  aplicados  en  forma  conjunta  en  el  establecimiento,  ba- 
jo una  armpnía  perfecta  de  partes,  son  muy  útiles  sus  trabajos,  siendo 
parte  literarios,  parte  científicos  y parte  mecánicos” . 

No  existía  el  concepto  de  organizar  el  trabajo  en  forma  tecno-cientí- 
fica,  y se  consideraba  que  la  memoria,  cualidad  primaria  y sobresaliente 
del  “conservateur”  al  no  poseerla  el  prestatario  del  servicio,  “no  tenía 
ni  ciencia  ni  arte”. 

Ahora  bien,  es  interesante  observar  que  paralelamente  a estas  apre- 
ciaciones equivocadas,  sentíase  la  necesidad  de  clasificaciones  racionales 
bibliotec ológicas  para  lograr  un  rendimiento  útil  del  material. 

En  un  comienzo  fueron  un  grupo  de  normas,  siempre  aplicadas  con 
un  mismo  criterio  de  igual  forma,  las  que  regían  toda  ordenación,  no  se 
discriminaba  sobre  el  material,  no  se  aplicaban  principios  elásticos,  ni  con- 
ceptos científicos,  ni  postulados  generales  en  los  que  pudiera  descansar 
una  construcción  armónica. 

Cuando  en  el  año  1678,  Garnier  esbozó  su  sistema  para  la  organiza- 
ción de  la  biblioteca  del  Colegio  de  Clermont  en  París,  despertó  interés  por 
los  principios  que  sustentara.  Más  tarde,  en  el  año  1700,  Gabriel  Martín 
depurando  el  sistema  de  clasificación  de  Garnier,  que  adopta  como  base 
para  sus  trabajos  bibliográficos,  regula  algunos  principios  normativos  ge- 
nerales que  volverán  a repetirse  en  otros  sistemas  análogos.  Se  alude  tam- 
bién, que  George  Willer  librero  de  Augsbourg , fué  en  realidad  quien  en 
1554  a 1580  publicando  anualmente  en  grupos  por  materias,  catálogos  de 
libros  que  los  libreros  de  Alemania  enviaban  a la  feria  de  Francfort,  sen- 
tara principios  racionales  de  la  ciencia  bibliotecológica.  Otros  pretenden 
que  cupo  a Chretien  Wechel,  impresor  en  París  con  la  publicación  de  los 
catálogos  de  libreros  diera  las  bases  de  una  sistematización  científica. 


Cierto  es,  los  conocimientos  bibliotécnicos  que  hoy  descansan  en  pos- 
tulados y principios  generales  que  le  dan  carácter  de  ciencia,  han  pasado 
; por  procesos  lentos  de  elaboración  y puede  decirse  que  tal  condición  es  hi- 
ja de  este  siglo.  En  Estados  Unidos  se  la  denomina  library  sience  ( ciencia 
bibliotecaria)  ; en  Alemania  bibliothekswiscenschaft  ( ciencia  de  las  biblio- 
tecas) y hemos  llegado  a adelantos  tan  evolucionados  como  los  de  consi- 
derar distintas  especialidades  perfectamente  determinadas  con  caracteres 
propios  — por  ejemplo  el  estudio  técnico  de  la  bibliografía.  No  ignoramos 
la  seriedad  e importancia  de  la  misma,  cuya  forma  específica  más  repre- 
sentativa como  disciplina  de  la  técnica  moderna  es  el  catálogo  centrali- 
zado de  servicio  cooperativo. 

Yo  creo  que,  decidir  sobre  la  clasificación  y catalogación  de  libros  es 
estar  bajo  la  influencia  de  la  nueva  responsabilidad  de  la  biblioteca  para, 
con  su  público.  Y estos  procesos  tecno-científicos  serán  juzgados  en  el  fu- 
turo, según  el  grado  de  ayuda  que  presten  a sus  lectores  y valoricen  en 
forma  adecuada  los  recursos  de  la  biblioteca  de  considtas  y referencias, 
estructurados  bajo  principios  generales  que  regiden  sistematizaciones  de 
tal  naturaleza. 
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Un  servicio  social  pocas  veces  considerado  como  tal  o más  bien  des- 
conocido, es  el  que  se  realiza  por  intermedio  de  los  agentes  encargados  de 
las  distintas  bibliotecas  en  forma  encomiable  y silenciosa.  El  biblioteca- 
rio sujeto  de  este  servicio,  cuya  función  no  se  limita  según  se  cree  gene- 
ralmente, al  préstamo  de  material  bibliográfico  o a quitar  el  polvo  acu- 
mulado en  los  mismos,  sino  que  por  razones  propias  de  la  labor  que  des- 
arrolla, eleva  la  calidad  de  la  prestación,  que,  vinculada  a distintas  nece- 
sidades de  orden  intelectual  hacen  de  la  misma  una  función  prestigiada. 

La  biblioteca  de  tipo  especializado,  existe,  para  proporcionar  a un 
grupo  de  lectores  de  información  específica  y dentro  de  las  distintas  ma- 
terias que  componen  esta  especialización  lo  más  actualizado,  usa  distintos 
recursos  de  información  que  varían  desde  la  cooperación  de  sociedades 
particidares , conferencias  de  especialistas , publicaciones  periódicas,  hasta 
la  información  un  tanto  personal  del  editorial  o del  hombre  de  ciencia  abo- 
cado al  estudio  de  las  evoluciones  científicas  que  interesan,  pues  los  li- 
bros bien  pensados  y cuidadosamente  preparados,  con  citas  de  valor  cien- 
tífico aparecen  más  tarde.  Es  en  esta  primera  etapa  de  información  en  la 
que  reside  la  enorme  importancia  del  servicio  social  prestado  por  el  bi- 
bliotecario. 

Discriminar  la  elección  de  material  de  información  para  un  determi- 
nado tipo  de  lectores.  Establecer  una  línea  divisoria  entre  lo  bueno  y lo 
malo  es  una  cuestión  sumamente  difícil  y que  depende  exclusivamente  de 
la  hábil  como  inteligente  aplicación  de  las  prácticas  b ib  lióte c ológicas. 

Se  ha  dicho  “no  basta  poseer  caudal  bibliográfico  y el  lector” ; es  ne- 
cesario un  bibliotecario  poseído  de  la  importancia  de  su  misión. 

El  método  y la  técnica  que  caracterizan  las  prácticas  bibliotecológi- 
cas  están  enfocadas  por  un  criterio  objetivo  y la  disciplina  estrictamente 
científica. 

Por  una  parte  el  prestatario  del  servicio  colabora  informando  al  tiem- 
po que  realiza  un  análisis  comparativo,  puede  aconsejar  que  sin  apartar- 


se  de  las  bases  científicas  que  aconseja  la  especialidad  de  la  parte  de  Ico 
materia  solicitada  y el  fondo  bibliográfico  específico  que  compone  la  bi- 
blioteca a su  cargo. 

Por  definición,  el  servicio  social,  es  un  sistema  organizado  de  asis- 
tencia, previsión  y acción  social,  cuya  finalidad  perseguida  es  una  mayor 
justicia  y armonía  en  la  estructura  de  la  sociedad.  Por  lógica  consecuen- 
cia, será  de  apreciar  la  amplitud  del  problema  vinculado  a casos  especí- 
ficos, y aún  así  no  se  podrán  abarcar  nunca  todos  los  géneros  de  trata- 
miento que  las  necesidades  particularizadas  exigen.  Creo  sí,  que  enfo- 
cando el  tema  desde  el  plano  que  nos  interesa,  puede  considerarse  que 
las  bibliotecas  preventorios  y las  bibliotecas  penitenciarias  poseen  un 
campo  extenso  en  los  que  se  pueden  laborar  prácticas  morales  y cris- 
tianas, normas  que  regulen  y orienten;  y en  todos  aquellos  espíritus  pro- 
picios de  readaptación  social  y espiritual,  la  buena  lectura  acompañada 
de  sanas  prácticas,  fructificando  actualizarán  las  enseñanzas  del  sem- 
brador. . . 

No  quiero  extenderme  en  este  tema  tan  vasto  puesto  que  las  múlti- 
ples facetas  que  puede  presentar  la  naturaleza  de  este  servicio  social  tan 
útil  como  indispensable,  quedan  librados  a las  condiciones  inteligentes  de 
los  distintos  trabajos  desarrollados  por  el  bibliotecario  consciente  de  su 
misión. 


Se  dice  que  el  espíritu  humano  necesita  simplificar  sus  conocimien- 
tos, reducirlos  a la  unidad  y esa  unidad  se  consigue  por  la  clasificación. 

Clasificar  toma  su  origen  del  latín  classis  ( clases ) y f acere  {hacer), 
es  decir  ordenar  o disponer  por  clases  las  cosas  que  guardan  entre  sí  ca- 
racterísticas similares.  Clasificación  es  la  operación  por . la  cual  el  espí- 
ritu agrupa  los  seres  y cosas  según  un  orden  metódico,  de  acuerdo  con  sus 
semejanzas  y diferencias. 

Ahora  bien,  se  entiende  por  clasificación  bibliotecológica,  al  arte  de 
asignar  a los  libros  un  lugar,  en  un  sistema  de  clasificación,  en  el  que  la 
multiplicidad  de  materias  de  los  conocimientos  están  agrupados  de  acuer- 
do a relaciones  de  semejanzas.  Vemos  entonces  que  clasificar  es  agrupar 
y que  cualquier  agrupamiento  de  libros  que  se  haya  hecho  con  un  plan 
definido  puede  ser  considerado  como  una  clasificación. 

Pero  una  buena  clasificación  bibliográfica  deberá  tener  distintas  cua- 
lidades que  le  caractericen;  condiciones  de  sistematización ; de  cubertura; 
ele  desarrollo  integral  de  cualquier  materia;  relaciones  de  conceptos;  una 
lógica  secuencia  de  ideas ; de  notación  simbólica;  de  flexibilidad;  provis- 
ta de  un  índice  alfabético  para  permitir  un  manejo  más  sencillo;  los  te- 
mas formarán  grupos;  estará  munida  de  llamadas  y será  elástica  a los 
efectos  de  permitir  la  inclusión  de  los  diversos  puntos  de  vista. 

Los  sistemas  de  clasificación  en  general  han  pasado  por  tres  etapas 
en  sus  procesos:  sistemas  de  clasificación  con  fundamentos  filosóficos; 
sistemas  de  clasificación  con  fundamentos  bibliotecológicos ; sistemas  de 
clasificación  con  fundamentos  bibliográficos. 

Los  sistemas  bibliotecológicos  si  bien  han  renunciado  al  principio  fi- 
losófico de  los  científicos,  no  por  ello  han  dejado  de  conservar  la  estruc- 
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tura  propia,  cuando  se  inspiran  en  las  leyes  de  la  lógica,  siendo  científi- 
camente imperfectos,  pero  prácticamente  eficaces. 

Bibliográficamente  considerado  el  interés  por  el  mercado  del  libro 
despertó  recién  en  el  siglo  XVIII,  principalmente  fué  en  esta  época  de  la 
humanidad  cuando  comenzó  la  formación  de  las  grandes  librerías  de  par- 
ticulares y eruditos.  Como  consecuencia  lógica  nació  la  necesidad  de  cla- 
sificar los  conocimientos  de  acuerdo  a planes  bibliográficos. 

Los  sistemas  que  podríamos  denominar  bibliotecológicos,  cuya  fun- 
ción es  pura  y exclusivamente  la  ordenación  sistemática  de  los  libros  en 
los  estantes.  Un  típico  ejemplo  de  este  sistema,  por  ser  el  que  clió  ori- 
gen a tal  organización,  es  el  decimal  de  Dewey;  pero  este  mismo  sufrió  las 
consecuencias  del  perfeccionamiento  cuando  adoptado  y adaptado  por  el 
Instituto  Internacional  de  Documentación  y Bibliografía  de  Bruselas,  lo 
transformó  en  todos  sus  aspectos  en  bibliográfico.  Pasó  de  una  necesi- 
dad del  grupo  materia  a la  unidad  bibliográfica  dentro  del  grupo  conser- 
vando todas  las  características  de  elasticidad  y flexibilidad  sistemática. 

Las  bibliotecas  especializadas  que  adopten  sistemas  de  clasificación 
bibliográficos,  podrán  apreciar  tan  pronto  como  sean  organizados  los  ser- 
vicios respectivos,  la  bondad  de  los  principios  científicos  que  sustentan  la 
arquitectura  específica  de  los  códigos  bibliotecológicos. 
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Capellanes  militares 
entre  héroes  desconocidos 

(Ultimo  artículo  de  GEORGE  BARNARD ) 


Lo  que  presentamos  aquí  probablemente  fué  el  último  ar- 
tículo escrito  por  George^Barnard,  el  gran  periodista  falle- 
cido ha  poco,  codirector  j >or  muchos  años  del  hebdomada- 
rio católico  más  popular  de  Gran  Bretaña,  “The  Universe”. 


“Tranquilo  y modesto  un  inglés  oriundo  de  una  aldea  soñolienta,  profesor 
y sacerdote  jesuíta,  pero  por  sobre  todo,  tranquilo  y modesto”.  Esta  es  la  des- 
cripción que  corresponde  al  Padre  Bernardo  M.  Egan,  S.  J.,  quien  de  repente 
pasó  a ser  la  figura  central  de  una  historia  poco  común. 

Recientemente  le  fué  conferida  la  Cruz  Militar  Británica,  una  de  las  más 
altas  condecoraciones,  por  su  extraordinaria  valentía  y dedicación  al  deber.  Fué 
designado  capellán  del  Cuerpo  de  paracaidistas,  y paracaidista  él  también  acom- 
pañaba a sus  hombres  en  el  cumplimiento  de  arriesgados  cometidos. 

Este  sacerdote  apacible,  que  actuara  antes  como  profesor  en  el  conocido 
colegio  jesuíta  de  Beaumont,  a la  sombra  de  Windsor,  el  castillo  ancestral  del 
Rey  Jorge,  no  solamente  se  ofreció  para  servir  como  capellán  en  el  Ejército, 
cuando  contaba  casi  40  años,  sino  que  habiendo  escogido  la  forma  más  nueva  y 
más  temeraria  de  lucha,  no  perdió  tiempo  en  habilitarse  para  obtener  la  codi- 
ciada insignia,  un  paracaídas  azul,  que  es  el  emblema  de  todos  los  que  han  pa- 
sado por  las  duras  pruebas  exigidas  para  lanzarse  desde  los  aviones. 

Se  las  ariegló  de  tal  forma  que  pudo  estar  siempre  al  lado  de  sus  hombres, 
ir  con  ellos  y participar  en  todos  los  peligros,  como  es  costumbre  entre  los  cape- 
llanes militares  de  ley.  Así,  en  Tunisiam,  en  la  primavera  de  1943,  acompañando 
sus  hombres  estuvo  al  frente  en  muchas  batallas,  y le  fué  posible  ofrecer  a los 
necesitados  los  consuelos  espirituales  bajo  el  fuego  enemigo  más  abrumador. 

También  estuvo  presente,  en  la  noche  del  13  al  14  de  julio  del  año  pasado, 
cuando  habiendo  sido  transportado  en  avión,  con  sus  hombres,  a Sicilia,  fué 
dejado  al  Sud  de  Catania,  sitio  en  el  cual  se  combatía  con  particular  vehemencia. 
Por  una  de  tantas  casualidades  de  la  guerra,  él  y otros  se  encontraban  apar- 
tados de  los  demás  por  distancia  de  muchas  millas,  y cercados  por  posiciones 
enemigas.  En  situación  tan  desesperante  el  Padre  Egan  reveló  su  condición  de 
jefe.  Reuniendo  lo  que  pudo  y como  pudo  a su  grupo  esparcido  entre  las  filas 
del  enemigo,  y a pesar  de  la  oscuridad,  les  encontró  lugares  de  refugio  donde 
podían  permanecer  seguros  hasta  que  se  presentara  la  oportunidad  de  desli- 
zarse por  las  líneas  alemanas,  y bajo  su  conducto,  volver  a las  bases  británicas. 

Aquello  fué  un  asunto  serio.  Llevado  a cabo  con  serenidad  y singular  osa- 
día, es  el  símbolo  de  la  reputación  de  valientes  que  se  han  ganado  los  capellanes 
católicos  en  esta  guerra. 

Aquí  está  otro  ejemplo.  Es  el  Padre  Cornelio  O’Callaghan,  conocido  entre 
los  recios  soldados,  nativos  del  condado  de  Yorkshire,  de  su  regimiento,  el 
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“Green  Howards”  como  “uno  de  los  mejores”.  Este  tributo  tiene  especial  valor 
por  venir  de  hombres  que  no  hacen  elogios  fácilmente,  p¿ies  ese  regimiento  per- 
tenece a la  famosa  División  L,  que  se  ha  ganado  el  título  de  “Los  intrépidos  de 
la  50^”. 

El  Padre  Cornelio  está  siempre  en  el  frente  de  batalla,  y no  es  una  cosa 
fácil  impedirle  llevar  a cabo  su  asistencia  espiritual.  En  Akrit,  en  Tunisia,  la 
ambulancia  en  que  viajaba  fué  volada  por  una  mina.  En  seguida  se  levantó  de 
entre  los  escombros  y continuó  su  camino  como  si  no  hubiera  sucedido  nada. 
Avanzando  en  Sicilia  bajo  un  intenso  bombardeo  fué  herido  en  una  pierna  por 
una  esquirla  de  granada.  No  se  preocupó  de  esperar  que  se  lo  llevara  en  camilla, 
se  arrancó  allí  nomás  las  astillas  de  la  herida,  contuvo  la  sangre  con  un  vendaje 
de  emergencia  y continuó  imperturbable  su  tarea  apostólica. 

Es  notable  el  sentido  de  camaradería  que  se  ha  producido  entre  los  capella- 
nes católicos  de  Gran  Bretaña  y sus  hombres.  El  caso  de  Dom  Ian  George  For- 
bes,  O.  S.  B.,  es  uno  de  los  tantos  ejemplos.  Antes  de  la  guerra  Dom  Forbes  era 
un  monje  de  la  Abadía  de  Ampleforth,  pero  al  estallido  de  la  contienda  se  con- 
virtió en  capellán  del  célebre  regimiento  “Coldstream  Guarda”.  Estuvo  con  ellos 
durante  toda  la  campaña  en  el  Norte  de  Africa,  pero  cuando  los  suyos  se  unieron 
a las  fuerzas  de  asalto  de  Sicilia  hubo  de  quedarse  atrás.  Esto  le  resultó  algo 
así  como  intolerable;  y al  corresponderle  doce  días  de  licencia,  en  vez  de  des- 
cansar en  el  Cairo  o en  Tunisia,  los  fué  a pasar  directamente  a Sicilia,  en  medio 
de  la  lucha. 

Allí  también  está  el  Padre  Vicente  Gallegher,  S.  J.  Fué  tomado  prisionero 
en  una  de  las  primeras  etapas  de  la  guerra,  e internado  en  el  “Stalag”  de  To- 
run,  Polonia,  con  otros  británicos.  Poseía  tacto,  era  hombre  enérgico,  y pudo 
ser  muy  útil  a los  demás  prisioneros  de  ese  campo.  Fundó  una  Congregación 
Mariana  floreciente  que  celebró  la  Navidad  de  1942,  cantando  nada  menos  que 
la  Misa  de  Angelus.  Cuando  se  hicieron  arreglos  para  la  repatriación  de  pri- 
sioneros, el  Padre  Gallagher  era  uno  de  los  destinados  para  volver  a Inglaterra. 
Pero,  si  él  volvía,  aquel  campo  se  quedaría  sin  ningún  sacerdote  católico  inglés; 
ante  esa  alternativa  el  Padre  Gallagher  informó  a las  autoridades  alemanes  que 
si  podían  garantizar  que  quedaría  un  sacerdote  inglés  para  reemplzarlo  no  par- 
tiría y se  quedó. 

Podemos  afirmar  que  el  capellán  católico  está  desempeñando  su  parte  en 
esta  guerra  con  el  mismo  coraje,  el  mismo  espíritu  de  sacrificio,  y la  misma 
lelatad  demostrada  por  el  ciudadano  católico  inglés”. 

George  Barnard 
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Para  salvar  la  humanidad 


Una  palabra  a la  mujer 


XISTE  un  santuario  clónele,  bajo  la  presencia  de  Dios  y la  tutela  de 

la  Santísima  Virgen,  se  rinde  culto  cd  amor  humano  en  su  más  alto 
grado  y se  cumple  un  supremo  mandato  del  Señor. 

Pero,  séarne  permitido  preguntar , ¿abundan  en  nuestra  patria?  ¿Reú- 
nen las  condiciones  necesarias  para  ser  eso  y no  otra  cosa?  ¿Cumplen  el 
mandato  de  Dios?  ¿Existe  entre  sus  integrantes  la  comunión  espiritual 
que  fomenta  el  amor?  ¿Se  guardan  las  normas  irrenunciables  de  jerarquía 
y dependencia? 

Como  veis  muchas  preguntas  para  analizar  el  hogar,  pues  no  es  de 
otra  cosa,  que  estamos  hablando. 

Por  razón  de  espacio  no  podrá  decirse  mucho,  sino  simplemente  ini- 
ciar la  consideración  del  problema  dejando  para  otra  oportunidad  el  desa- 
rrollo total. 

El  hogar  tal  como  debe  ser  en  el  concepto  católico,  dista  mucho  del 
que  hoy  está  en  boga. 

Las  razones  las  conocéis:  liviandad  en  las  costumbres ; desapego  a la 
vida  hogareña;  perturbaciones  ocasionadas  por  la  transformación  econó- 
mica del  mundo  donde  la  mujer  no  trabaja  en  el  hogar  para  hacerlo  en  la 
oficina,  fábrica,  etc.;  sustitución  completa  de  la  madre  a cargo  de  otra 
mujer  asalariada;  liberación  de  la  dignidad  del  sacrificio  por  la  cómodo, 
y aparente  solución  del  divorcio,  mejor  afín  unión  sin  trabas  religiosas 
ni  sociales:  concubinato  simple  y desenfadado;  anarquía  de  procederes, 
de  pensamientos,  de  obras  que  se  traducen  en  un  existir  bajo  un  mismo 
techo  pero  nada  más;  en  fin  que  para  decirlo  brevemente  han  moderniza- 
do el  hogar  en  todo  aquello  que  para  lograrlo  implicaba  modernizar  a Dios, 
lo  cual  surge  claramente,  es  un  absurdo. 

No  son  en  verdad  la  totalidad  hogares  cristianos,  pero  cabe  averi- 
guar si  en  los  existeyites  se  cumplen  las  disposiciones  a que  aludimos. 

En  primer  término  veamos  las  relaciones  entre  madre  e hijos. 

De  las  madres  depende  que  se  conozca  y ponga  en  práctica  el  cuar- 
to mandamiento,  y como  complemento  los  hijos  encuentren  en  la  tutela, 
hogareña,  el  faro  y guía  de  sus  andanzas  por  el  camino  de  la  vida. 

Los  hijos  por  su  parte  deben  a sus  padres:  amor,  respeto,  obedien- 
cia y asistencia  en  sus  necesidades.  Estos  conceptos  no  requieren  expli- 
cación por  lo  claros  y fáciles  de  comprender.  Sólo  quiero  observarles  con 
respecto  a la  obediencia,  que  los  padres  nunca  deben  exigir  lo  que  con- 
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traría  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  expresamente  por  medio  de  la 
revelación  o de  la  Iglesia  nuestra  maestra,  puesto  que  en  ese  caso,  los 
hijos  no  teyidrían  obligación  de  acatar  la  orden. 

Pero  también  los  padres  tienen  obligaciones  respecto  a sus  hijos  que 
■ pueden  reducirse  a tres:  cariño,  educación  y ejemplo. 

Se  debe  amar  de  una  manera  cristiana  y sobrenatural  dándose  ? re- 
ferencia a los  bienes  del  alma  sobre  las  muy  lógicas  y humanas  preocu- 
paciones terrenas.  Porque  si  el  hijo  pierde  el  alma  ¿qué  ganaremos  con 
nuestro  amor  equivocado,  por  más  intenso  que  haya  sido? 

Se  debe  amar  sin  flaqueza,  alejando  el  rigor  es  verdad  pero  no  ca- 
yendo en  la  continua  complacencia  ya  que  el  hogar  es  una  gran  escuela 
de  sacrificio  que  no  debemos  desdeñar. 

Por  último  se  debe  amar  sin  preferencias,  la  simpatía  es  excusable 
pero  no  en  la  madre  que  de  esa  forma  divide  a sus  hijos. 

Referente  a la  educación  bueno  es  no  olvidar  que  ésta  ha  ele  ser  cor- 
poral y espiritual:  fomentar  y vigilar  el  desarrollo  físico  del  niño  y for- 
mar su  espíritu  y corazón  mediante  una  instrucción  vigilante,  una  edu- 
cación constante,  oportunamente  fortalecidas  por  la  corrección  suave  pe- 
ro enérgica. 

Finalmente  el  complemento  - magnífico  lo  constituye  el  ejemplo  para 
que  el  niño  desde  el  primer  momento  repare  que  todo  cuanto  hacen  sus 
padres  es  digno  de  imitarse  y elogiarse. 

Toda  esta  tarea  es  inmensa  pero  jjosible  con  la  gracia  de  Dios,  y la 
ayuda  de  la  modelo  de  todas  las  madres,  de  la  Virgen  María,  y es  bajo 
ese  aspecto  que  todas  las  mujeres  pueden  pretender  imitarla  ya  que  en 
el  seno  del  hogar , en  el  centro  catequístico , en  el  aida  escolar,  en  la  casa 
de  vecindad,  en  el  asilo,  casa  de  huérfanos,  etc.,  existen  hijos  espiritua- 
les que  esperan  el  corazón  de  madre  que  palpita  en  toda  buena  mujer. 

Esa  es  la  valiosa  cooperación  que  la  humanidad  espera  en  estos  tris- 
tes tiempos  de  desolación  y ruina. 


Rodolfo  C.  Cotone 
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intensifica  su  obra  social  el  Coronel  i^erón 
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í A Revolución  del  4 de  junio  consti- 
tuye indiscutiblemente  para  el  país 
la  rehabilitación  de  la  verdadera 
democracia.  El  Gobierno  encabeza- 
do por  Farrell  y Perón  es,  sin  duda  alguna,  el 
más  popular  de  los  gobiernos  argentinos  de 
los  últimos  tiempos.  Y también  diría,  el  más 
legal,  si  por  legalidad  se  entiende  la  pureza  de 
su  origen.  En  rigor  de  verdad,  todos  sabemos 
que  el  último  Presidente  de  la  República  ele- 
gido por  el  pueblo  fué  Hipólito  Irigoyen.  Con 
la  excepción  del  General  Uriburu,  Jefe  de  la 
Revolución  de  septiembre,  todos  los  mandata- 
rios que  gobernaron  después  de  él  hasta  el  4 
de  junio  tienen  un  origen  discutible.  Es  pre- 
ciso decirlo  así,  claramente,  para  situarnos  en 
el  terreno  de  los  hechos  reales.  Aquí  se  había 
llegado  a la  crisis  de  la  democracia  política  que 
había  sido  total  y absolutamente  desnaturali- 
zada. La  democracia  social  nunca  fué  practi- 
cada. Aquélla  consagra  la  igualdad  de  los  derechos  civiles  y políticos,  y ésta 
consiste  en  asegurar,  en  lo  posible,  el  más  alto  nivel  de  vida,  en  lo  moral,  cul- 
tural y económico,  a la  mayoría  del  pueblo,  en  la  cual,  de  acuerdo  al  ideal  de- 
mocrático, reside  su  soberanía.  Y es  por  ello  que,  sin  democracia  social,  no  hay 
democracia  política.  Ningún  régimen  de  gobierno  necesita  más  de  la  justicia 
social  y de  la  cultura  popular  que  el  verdaderamente  democrático. 

Al  crear  la  Secretaría  de  Trabajo  y Previsión,  el  gobierno  revolucionario 
expi-esa  en  los  considerandos  del  decreto  respectivo,  “que  una  gran  parte  de  los 
males  que  perturban  la  marcha  de  las  colectividades  modernas  obedece  al  olvido 
de  los  deberes  sociales  que  incumben,  aunque  en  diversos  grados,  a ricos  y po- 
bres”. Esta  afirmación  responde  exactamente  a la  realidad,  porque  en  ninguna 
sociedad,  como  en  la  actual,  se  ha  ofrecido  con  más  frecuencia  y en  proporciones 
mayores  la  pobreza  extrema  coexistiendo  con  la  riqueza  excesiva,  y el  derroche 
y el  lujo  contrastando  con  la  indigencia  y la  miseria,.  ¿Quién  sino  el  Gobierno 
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actualidad 


indiales 


debe  encarar  la  solución  de  este  estado  de  cosas  que  atenta  contra  la  dignidad 
humana  y los  principios  elementales  de  esta  civilización  que . se  denomina  cris- 
tiana? 

Se  impone,  por  decirlo  así,  la  centralización  de  toda  la  actividad  social  del 
Estado,  y esa  es  la  labor  formidable  que  desarrolla  el  Coronel  Perón  al  frente 
del  futuro  Ministerio  del  Trabajo. 

Su  obra  es  constructiva  y fecunda  porque  está  llamada  a fines  que  rebasan 
los  límites  del  momento  actual,  y se  proyectan  hacia  el  futuro,  en  una  afirmación 
de  la  fe  y de  la  esperanza  argentina.  Nunca  un  gobernante  y un  conductor  so- 
cial ha  podido  acumular  mayor  número  de  aciertos,  de  iniciativas  trascendentes 
y de  actividad  dinámica  en  menor  espacio  de  tiempo.  Y junto  a la  labor  incesante, 
impulsándola  con  la  fuerza  incontrastable  que  posee  el  bien,  la  justicia  social 
infundiendo  a toda  la  acción  ese  espíritu  y ese  idealismo  que  deja  siempre  en 
salvo  la  integridad  de  los  valores  inalterables  de  las  colectividades  cristianas. 

Dirigir  la  actividad  social  para  que  los  obreros  tengan  todo  lo  que  les  es  in- 
dispensable para  vivir  con  decoro  y dignidad,  para  progresar  en  su  oficio  y para 
educar  a sus  hijos;  procurar  habitaciones  salubres;  salarios  justos;  jornadas 
de  labor  que  no  resulten  excesivas;  asegurar  el  aprendizaje  de  la  juventud  traba- 
jadora que  es  la  inmensa  mayoría  de  la  juventud  de  la  Patria;  tomar  todas  las 
medidas  de  higiene  social  reclamadas  por  el  pueblo  con  derecho  legítimo.  Eso 
y mucho  más,  está  realizando  el  Coronel  Perón  con  clara  y certera  visión  de 
estadista  y de  demócrata.  Ser  estadista  es  saber  gobernar,  y ser  demócrata  es. 
amar  y servir  al  pueblo. 

Y en  esa  labor  de  ordenamiento  social,  como  él  mismo  la  denominó,  llegó  el 
turno  al  trabajo  y asistencia  de  la  mujer,  inaugurándose  en  los  primeros  días 
del  mes  la  nueva  Dirección  de  la  Secretaría  de  Trabajo  que  entenderá  todo  lo 
relativo  a los  problemas  femeninos  cuya  solución  dependa  del  apoyo  y la  acción 
estatal,  que  fomente,  coordine  y reglamente,  en  lo  posible,  las  obras  y entidades 
de  ayuda  mutua  o de  asistencia  a la  mujer,  que  propugne  el  mejoramiento  .de  la 
legislación  que  la  protege  y ampara,  y que  realice,  a la  vez,  una  labor  educativa 
de  carácter  social. 

Con  la  inauguración  de  esta  nueva  Dirección,  culmina  una  etapa  fecunda  de 
la  intensa  obra  social  del  Coronel  Perón.  La  misma  concreta,  indudablemente, 
una  de  las  iniciativas  más  trascendentes  del  gobierno  de  la  Revolución  porque 
afecta  a más  de  un  millón  de  mujeres  que  están  dedicadas  en  el  país  a los  más 
variados  oficios  y profesiones,  como  lo  recordó  el  Coronel  en  su  discurso.  Pero 
si  importante  es  la  creación  del  nuevo  organismo  resulta  acertadísima  la  desig- 
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nación  de  sus  autoridades.  La  Dra.  Lucila  de  Gregorio  Lavié,  y la  Profesora  Ma- 
ría Tizón,  nombradas  para  desempeñar  la  Dirección  y la  Secretaría  General  del 
mismo,  son  dos  distinguidas  damas  de  intensa  actuación  y amplio  prestigio, 
compenetradas  de  los  problemas  que  les  tofa  resolver. 


Churchíll  se  esfuerza  por  lograr  la  unidad  del  imperio 


c 


HURCHILL,  sindicado  antes  de  la  gue- 
rra como  nacionalista  y reaccionario, 
es  el  hombre  que  ha  conducido  a In- 
glaterra a la  victoria.  En  el  momento 
más  difícil  de  su  hitoria,  él  asume  la  respon- 
sabilidad del  poder,  y contrae  el  compromiso  de 
ganar  la  lucha  internacional  más  terrible  de 
todos  los  tiempos. 

El  Imperio  se  desenvolvía  floreciente  en 
las  dos  décadas  de  paz  que  sucedieron  a la  gue- 
rra del  14,  y nadie  en  Inglaterra  ni  en  sus  do- 
minios quería  correr  el  riesgo  de  perder  su 
prosperidad,  su  tranquilidad  y su  grandeza  as- 
cendente en  una  nueva  conflagración.  El  Reino 
Unido  era  sincei  amente  pacifista.  A la  guerra 
de  las  armas,  los  ingleses  prefieren  la  lucha 
económica,  la  guerra  por  el  predominio  comer- 
cial. Los  británicos  nada  podían  ganar  en  la 
guerra  porque  todo  lo  tenían:  Riqueza  abun- 
dante, dominios  dilatados  por  todos  los  conti- 
nentes, prestigio,  fuerza  militar  hábilmente  distribuida  y el  poder  de  su  escua- 
dra invencible.  Pero  fueron  los  acontecimientos  los  que  arrastraron  a la  guerra 
al  Imperio  Británico;  los  estadistas  dejaron  de  dominar  los  acontecimientos  y 
fueron  dominados  por  ellos. 

Los  hombres  que  en  Inglaterra  habían  trabajado  por  la  paz,  porque  com- 
prendían patrióticamente  que  la  paz  — que  es,  por  otra  parte,  el  bien  supremo 
de  los  pueblos — era  lo  que  convenía  a su  Patria,  fueron  desplazados  por  esa 
fuerza  incontrastable  de  los  acontecimientos  que  hicieron  navegar  a todo  al 
poderoso  Imperio  como  a una  gran  nave  sin  timón.  Pero  surgió  el  timonel  en 
el  momento  trágico  de  la  devastación  de  Londres,  y ya  Inglaterra  se  ha  salvado. 

Y ahora,  cuando  las  tropas  imperiales  invaden  el  territorio  mismo  del  adversario. 
Churchill,  el  viejo  conductor  de  la  victoria,  se  esfuerza  por  solidificar  el  frente 
interno,  por  salvar  esa  unidad  en  la  que  reside  la  fuerza  y el  poder  de  la  Con- 
federación de  naciones  británicas. 

En  el  momento  más  difícil  Churchill  hizo  de  la  guerra  algo  eminentemente 
popular.  Todo  el  mundo  fué,  en  la  isla  británica,  soldado  militante.  Toda  la 
plenitud  de  la  acción  se  consagró  a la  causa  de  la  victoria.  Todas  las  virtudes 
de  la  energía  inglesa  culminaron  bajo  la  dirección  del  conductor  predestinado. 

Y es  que  también  los  hombres  dirigentes  son  siempre  una  expresión  del  am- 
biente social;  un  producto  del  medio.  Por  eso  hay  que  dejar  a cada  país  arbitrar 
como  quiera  su  “modus  vivendi”  político;  lo  mismo  para  lo  interno  que  para  lo 
externo,  y eso  es  practicar  la  democracia  verdadera  y positiva;  no  la  democracia 
teórica  y empírica  de  la  propaganda  interesada. 

“La  Prenso” , nos  informa  en  un  telegrama  de  la  U.  P.,  fechado  en  Londres 
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el  6 de  octubre,  que  Mr.  Churchill  intervino,  rodeado  de  sus  altos  colaboradores, 
en  un  importante  debate  de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  el  que  se  trataron 
cuestiones  de  índole  interna.  Dijo  el  estadista  inglés:  “ Señores : en  estos  días 
debemos,  por  sobre  todo,  preservar  nuestro  sentido  de  la  proporción.  Existen  in- 
finidad de  asuntos  que  revisten  extremada  importancia  y en  cuya  elucidación 
cabe  esperar  un  extraordinario  despliegue  de  energías  y belicosidad,  perp  por 
el  momento  debemos  reservar  nuestra  combatividad” , y siguió  diciendo  que  no 
era  momento  de  exhibir  “para  la  exportación”  disidencias  internas  que  calificó 
de  “prematuras”  pues  ellas  deben  dejarse  para  cuando  termine  la  guerra.  Ad- 
virtió que  habrá  todavía  que  derramar  mucha  sangre,  y que  constituye  un  deber 
el  procurar  aplacar  divergencias  innecesarias  en  el  frente  interno. 

Hore  Belisha,  adhirió  a una  manifestación  del  miembro  independiente 
Maclaren,  quien  había  dicho  que  Mr.  Churchill  “ejercía  presión”  en  defensa  de 
“intereses  creados”,  y expresó:  “El  gobierno  está  traicionando  la  causa  por  la 
que  todo  el  pueblo  está  luchando : la  libertad”.  Lo  de  siempre,  los  estadistas  res- 
ponsables son  atacados  por  políticos  despechados  que  no  vacilan  en  traicionar 
verdaderamente  a la  patria  para  recuperar  posiciones  d*i  predominio  personal, 
y,  para  ello,  emplean  una  palabra  seductora,  la  palabra  “libertad” ; así,  en  abs- 
tracto. Detrás  de  ella  y detrás  de  la  palabra  “ democracia ” se  escudan  los  eternos 
traficantes  de  ideas,  burladores  impenitentes  de  la  democracia  real  y de  la  li- 
bertad verdadera. 

Pero,  sin  duda  alguna,  éste  es  el  momento  en  que  triunfará  el  equilibrio. 
Es  decir,  el  término  medio,  “in  medio  consistit  virtus”.  En  el  término  medio 
está  la  virtud.  Mr.  Churchill  en  Londres  representa  el  término  medio,  el  na- 
cionalismo justo,  el  patriotismo  verdadero  a fuer  de  demostrado.  Quiera  Dios 
que  la  nefasta  influencia  del  aliado  soviético  no  desvíe  al  estadista  británico  de 
su  rumbo  actual,  para  bien  de  la  gran  nación  amiga  y la  causa  de  la  humanidad 
cristiana.  En  cuanto  a los  ingleses,  saben  ellos  mejor  que  nadie  que  en  cuanto 
a ésto  no  hay  término  medio:  hoy  día,  en  cualquier  país  bien  gobernado,  o se 
está  con  la  Patria,  o se  se  sigue  el  camino  contrario,  y se  está  contra  la  Patria, 
mereciendo  en  este  caso  el  calificativo  condigno. 


juicios  favorables  a la  política  exterior  argentina 

SI  la  patraña  de  que  somos  o de  que  simpatizamos  con  los  nazis  fuera 
cierta,  ésta  sería  la  hora  en  que  nos  manifestaríamos  abiertamente 
por  su  causa  porque  los  argentinos  sabemos  definirnos  lealmente  en 
los  momentos  de  prueba;  y,  más  aún,  si  la  suerte  del  amigo  es  adver- 
sa. El  coraje  es,  por  otra  parte,  el  rasgo  predominante  de  nuestro  carácter. 

Pero  la  calificación  es  ridicula.  Nosotros  no  tenemos  otros  ideales  ni  otros 
intereses  a defender  que  no  sean  los  de  la  Patria.  Y en  cuanto  a nuestros  sen- 
timientos, los  argentinos  somos  nacionalistas  y demócratas.  Nuestro  naciona- 
lismo no  es  extremista;  es  el  buen  nacionalismo  que  el  diario  “La  Prensa”  de- 
finía en  una  oportunidad  de  esta  manera:  “No  somos  colonia.  Tampoco  quere- 
mos ser  esqlavos  en  el  nuevo  orden  de  servidumbre  del  nazifascismo  o del  co- 
njunismo.  Nacionalistas  en  el  buen  sentido,  eso  sí,  deseamos  serlo,  en  un  país 
bien  gobernado  y en  marcha  hacia  la  conquista  de  la  verdadera  democracia”. 

No  somos  colonia  ni  queremos  ser  extremistas  en  ningún  sentido.  Porque 
somos  demócratas  hemos  derrocado  un  régimen  que  había  desvirtuado  nuestra 
democracia  constitucional.  Y actualmente  el  gobierno  nacional  desarrolla  un 
magnífico  programa  de  demoaracia  social  y de  libertad  económica. 


En  cuanto  a nuestra  política  internacional,  digamos  que  la  verdad  es  la 
realidad.  Y ésta  nos  muestra  que  estamos  hoy  donde  estábamos  ayer:  en  nues- 
tra propia  casa,  ocupados  en  trabajar  y respetuosos  de  los  derechos  ajenos;  com- 
prensivos de  sus  problemas;  brindando  generosamente  nuestra  ayuda  a los 
pueblos  que  sufren,  a Grecia,  a Roma,  a París;  apoyando  moral  y material- 
mente la  causa  de  los  pueblos  hermanos  de  América,  sintiendo  como  propias  sus 
necesidades  y contribuyendo  generosamente  a solucionarlas. 


MONTEVIDEO 

La  incomprensión  a nuestra  recta  política  provoca  juicios  enérgicos  y aún 
airados  de  la  prensa  mundial  como  éste  que  reproduce  “La  Nación”  del  1*?  de 
octubre,  y que  dice  textualmente: 

MONTEVIDEO.  19  (Esp.).  — Los  diarios,  en  sus  ediciones  de  hoy,  se 
ocupan  de  las  declaraciones  foimuladas  por  el  presidente  Roosevelt  a propósito 
de  la  política  internacional  de  la  Argentina. 

“El  Debate”  publica  el  siguiente  comentario: 

“En  este  instante  el  sentimiento  público  del  Continente  de  mar  a mar,  es- 
tá con  la  República  Argentina,  siendo  tan  fundamental  y sereno  el  criterio  co- 
lectivo en  la  emergencia,  que  con  idéntica  intensidad  se  pronunciaría  la  comu- 
nidad de  naciones  del  Sur,  si  la  ultrajante  humillación  intentada  recayese  so- 
bre cualquiera  de  sus  otras  repúblicas. 

“Espectáculo  insólito  y acreedor  a la  más  severa  condenación,  el  ofrecido 
por  quienes,  con  violación  de  las  elementales  formas  de  la  convivencia  social, 
se  sueltan  sistemáticamente  cada  cuatro  días,  a despotricar  contra  un  pueblo 
constituido,  independiente,  digno,  próspei'o  y feliz. 

“¡Eso  no  es  “americanismo”  ni  nada  que  se  le  parezca!  Eso  es,  al  contra- 
rio, el  signo  de  una  detestable  desviación  internacional  que  ya  provoca  y mar- 
ca el  principio  de  una  reacción  espiritual  categórica  y trascendental,  extendi- 
da a todo  lo  largo  del  continente,  aun  en  el  seno  de  los  muchos  avasallados  por 
el  desamparo,  la  miseria,  el  oro  corruptor  y “el  garrote”  clásico  de  los  procedi- 
mientos intrusos  en  las  regiones  del  Caribe,  etc. 

“Por  lo  demás,  se  impone  decirlo:  media  un  abismo  entre  el  americanis- 
mo de  Bolívar,  cuajado  hermosamente  en  el  Qongreso  de  Panamá  de  1826,  y el 
que  de  contrabando  ahora  se  pretende  “pasarnos”,  no  siendo  otra  cosa  que  una 
cadena  de  dorados  eslabones...  El  Libertador  tuvo  el  deslumbramiento  de  la 
fraternidad  con  asiento  en  la  igualdad,  la  paz  y el  amor,  sin  dominación  de 
nadie. 

“Con  aparejos  decorativos  se  disfraza  hoy  lo  que,  a los  efectos  de  la  pro- 
paganda y para  acallar  justos  resquemores,  se  denomina  el  “americanismo” 
marca  Wall  Street  que  es,  en  esencia,  una  colosal  maniobra  de  “imperialismo” 
absorbente  inventado  para  su  servicio  y beneficio  por  “el  fuerte”. 

“¿Y  cuál  el  fruto  real  de  esa  creación?  ¿Cuál?  Romper  la  unidad  del  sen- 
timiento continental,  entregarnos  atados  de  pies  y manos  al  desbordado  “pa- 
trón” (otro  clima  en  el  pensamiento  y en  la  acción)  y desfibrar  los  valores 
profundos  de  la  propia  raza  y nacionalidad”. 


NUEVA  YORK 

“La  Prensa”,  de  septiembre  29,  transcribe  el  siguiente  despacho: 

NUEVA  YORK,  septiembre  28  (UP).  — El  “Daily  News”,  uno  de  los  prin- 
cipales diarios  contrarios  al  gobierno,  publica  un  editorial  titulado:  “Aplaque- 
mos a la  Argentina”,  en  el  que  dice: 


592 


. “La  idea  es  que  la  Argentina  debe  ser  forzada  para  que  sea  políticamente 
como  nosotros”.  Añade  luego:  “¿Por  qué  no  hacer  un  gesto  sensato  de  apaci- 
guamiento de  la  Argentina? 

“Dejemos  que  la  Argentina  labre  su  propio  destino,  mientras  nosotros  se- 
guimos siendo  nosotros  mismos.  Si  llevamos  esos  rozamientos  a su  culmina- 
ción, podemos  estar  seguros  de  que  la  sangre  llamará  a la  sangre  en  América 
del  'Sur,  lo  cual  significa  que  otras  naciones  sudamericanas  harán  resurgir  su 
vieja  desconfianza  hacia  nosotros,  como  el  coloso  del  norte. 

“La  política  de  buena  vecindad  puede  así  fracasar,  y las  consecuencias 
pueden  ser  trágicas”. 

LONDRES 

El  Mundo,  publica  con  fecha  octubre  8,  el  siguiente  telegrama  de  Londres: 

LONDRES,  7 (AP)  — En  su  edición  de  hoy  “The  South  American  Journal” 
expresa  que  con  la  declaración  formulada  por  el  gobierno  argentino  sobre  su  de- 
cisión de  no  dar  asilo  a los  responsables  de  crímenes  de  guerra,  debe  ponerse 
fin  a “la  intensa  propaganda  antiargentina”  que,  según  dicha  publicación,  “es 
patrocinada  en  muy  altas  esferas”. 

Al  formular  críticas  a la  política  desarrollada  por  el  secretario  de  Estado, 
Mr.  Cordell  Hull  y a la  declaración  del  presidente  Roosevelt,  “The  South  Ame- 
rican Journal”  dice  que  “no  es  cierto  que  la  Argentina  haya  repudiado  solem- 
nes compromisos  interamericanos”,  y agrega  que  “si  la  política  internacional  de 
la  Argentina  no  es  de  la  misma  naturaleza  democrática  que  la  británica  o la 
norteamericana,  ello  no  justifica  la  acusación  de  que  aplica  métodos  nazifascistas, 
acusación  que  podría  estar,  también,  dirigida  a nuestro  aliado  el  Brasil  y al  ré- 
gimen que  preside  el  señor  Vargas”. 

CHICAGO 

El  prestigioso  y difundido  órgano  católico  argentino  “El  Pueblo”,  publica 
con  fecha  29  de  septiembre  la  traducción  de  un  artículo  aparecido  en  el  “Jour- 
nal of  Commerce”,  de  CHICAGO. 

“La  controversia  persistente  acerca  de  cómo  nuestro  gobierno  debe  casti- 
gar al  régimen  argentino  de  Farrell,  por  una  política  que  consideramos  inamis- 
tosa para  la  causa  de  las  Naciones  Unidas,  ha  adquirido  contornos  de  ópera  có- 
mica. A manera  del  tío  importante  que  sabe  qué  es  lo  que  más  conviene  para 
cada  uno,  nuestro  departamento  de  Estado  murmura  acerca  de  dejar  al  sobri- 
no sin  un  centavo  negándose  a comerciar  con  él. 

El  sobrino  complica  la  trama  desconociendo  el  parentesco.  Se  considera  co- 
mo un  vecino  de  mayor  edad,  con  derecho  a dirigir  sus  propios  asuntos.  Insi- 
núa, sin  embargo,  que  tal  vez  nosotros  lo  necesitamos  a él  tanto  como  él  nos  ne- 
cesita a nosotros”. 

Después  de  interesantes  consideraciones  sobre  la  amistad  argentina  con 
Gran  Bretaña,  el  interesante  comentario  termina  así: 

“Para  Sud  América  siempre  hemos  sido  el  coloso  del  Norte.  La  conferen- 
cia de  Río  de  1942,  realizada  en  momentos  de  éxitos  enemigos  inmediatamente 
después  de  Pearl  Harbour,  no  era  tranquilizadora  ni  convincente  para  nuestros 
vecinos  del  Sud.  Los  submarinos  enemigos  dominaban  las  aguas  americanas; 
la  perspectiva  para  las  potencias  del  eje  era  brillante. 

Todo  eso  ha  cambiado.  Nuestra  estrella  se  encuentra  actualmente  en  ascen- 
so  llegando  al  zenit — . Sin  embargo  muchos  latinoamericanos  aún  sospechan 
de  nosotros.  Reconocemos  a un  dictador  en  un  país  vecino,  porque  lo  conside- 
ramos bien.  En  otro  país  denunciamos  al  dictador  debido  al  color  de  su  cabello. 
Los  latinoamericanos  encuentran  dificultad  para  desentrañar  el  sentido  de  nues- 
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tras  preferencias.  Se  preguntan  por  qué  hemos  de  inmiscuirnos  en  sus  asuntos 
internos,  mientras  no  admitimos  intervención  extraña  en  nuestros  propios 
asuntos”. 


SANTIAGO  DE  CHILE 

“ La  Nación”,  del  2 de  octubre  transcribe  juicios  de  la  prensa  chilena,  que 
expresan : 

SANTIAGO,  1 (AP)  — “EJl  Mercurio”  publica  hoy  un  editorial  sobre  lo 
que  llama  “lamentable  incomprensión”  entre  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  y 
Washington  y señala  la  necesidad  de  “la  rápida  eliminación  de  esas  desgraciadas 
disputas,  que  probablemente  se  basan  sobre  todo  en  detalles  de  forma  y procedi- 
miento, pues,  básicamente,  la  política  argentina  coincide  con  la  del  resto  del 
continente”.  Agrega  que  “hechos  importantes  y significativos”,  como  la  ruptu- 
ra de  relaciones  entre  la  Argentina  y el  Eje  y la  reciente  declai'ación  de  no  pres- 
tar asilo  a los  criminales  de  la  guerra  'ratifican  esa  política”. 

Publica  después  un  comentario  de  “El  Diario  Ilustrado”,  que  dice  entre 
otras  cosas: 

“Tememos  que  la  acción  adoptada  por  Roosevelt  y Hull  sea  considerada  en 
¡a  Argentina  como  una  interferencia  en  el  libre  pi  oceso  evolutivo  del  sentimien- 
to nacional  hacia  la  normalidad”. 

Y agrega  más  adelante : 

“Es  comprensible  la  nerviosidad  de  Wáshington  en  vista  de  su  campaña 
en  defensa  de  la  libertad  de  este  hemisferio,  por  la  cual  los  Estados  Unidos  hacen 
“grandes  y heroicos  sacrificios”,  pero  no  debería  olvidarse  que  actividades  que 
podrían  interpretarse  como  interferencia  en  los  asuntos  internos  de  otro  país 
pueden  llevar  a la  unificación  del  pueblo  en  apoyo  del  gobierno”. 

[COMENTARIO  NORTEAMERICANO 


En  “Cabildo”  del  10  de  octubre  aparece  un  editorial  titulado:  “Orgullosos  de 
ser  argentinos”,  que  comienza  así: 

“Los  argentinos  desean  ser  tratados  en  un  plano  de  igualdad”:  tal  es  una 
de  las  conclusiones  del  artículo  que,  acerca  de  las  relaciones  de  nuestro  país 
con  los  Estados  Unidos,  ha  publicado  últimamente  en  “The  New  York  Times” 
el  periodista  Ray  Josephs,  y cuyo  resumen  cablegráfico  ha  difundido  una  agen- 
cia norteamericana”. 

Continúa  después  el  análisis  del  referido  suelto,  pero  lo  sustancial  es  esa 
afirmación  del  periodista  neoyorquino. 

RIO  DE  JANEIRO 

Fué  precisamente  en  Brasil  donde  un  estadista  argentino  pronunció  su 
apotegma  generoso:  “América  para  la  humanidad”.  Era  la  respuesta  cordial  y 
altiva  de  Ibero-América  a la  fórmula  Monroe.  Nosotros  estamos  legítimamente 
orgullosos  de  venir  de  donde  venimos,  y de  ser  como  somos:  hispano-criollos  y 
latinos  por  nuestras  creencias,  nuestra  cultura,  nuestras  costumbres  y nuestra 
raza. 

Por  ello  no  nos  encerramos  en  ningún  exclusivismo,  sino  que  somos  amplios 
y generosos  en  nuestro  sentir  y en  nuestro  proceder.  Brindamos  nuestra  hospi- 
talidad y nuestra  riqueza  a “todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  quieran 
habitar  suelo  argentino” . Sólo  les  exigimos  — eso  sí — que  nos  entreguen  sus  hi- 


594 


jos  y sus  nietos,  para  que  ellos  y sus  descendientes  se  fundan  en  el  crisol  de 
nuestra  pujante  raza  hispano-criolla,  practiquen  nuestra  fe,  posean  nuestra 
cultura,  y tengan  nuestras  costumbres. 

Argentina  ha  encarnado  y encarna  plenamente  el  espíritu  y el  sentir  del 
Ibero-América.  De  ahí  que  América  Latina  exteriorice  en  diversas  formas  su 
comprensión  de  la  política  internacional  argentina,  y la  reconozca  como  digna, 
justa  y respetable. 

“Cabildo” , del  11  de  octubre  corriente,  se  hace  eco  de  una  leyenda  apare- 
cida en  volantes  distribuidos  profusamente  en  Río,  que  dicen  esto:  “Argentina 
tem  racaó”.  Argentina  tiene  razón.  Y el  mencionado  diario  porteño  de  la  mañana 
comenta  al  respecto: 

“Argentina  tem  racaó”.  He  ahí  un  juicio  breve  y substancioso,  el  más  in- 
esperado, sin  duda  pero  también  el  más  natural,  simplemente  porque  dice  la 
verdad.  Por  otra  parte,  ¿es  lógico  creer  que  hayan  respondido  a una  viaraza  o 
a una  fantasía  del  momento  los  hombres  que  echaron  una  noche  sobre  sus  es- 
paldas la  inmensa  responsabilidad  de  contravenir  todas  las  normas  que  rigen 
inflexiblemente  el  pensamiento  en  un  país  en  guerra?  Nosotros  opinamos  que 
no  es  lógico  creerlo  así  y que  una  convicción  profunda  alienta  en  los  que  dicen 
en  el  Janeiro  que  la  Argentina  tiene  razón”. 

Por  mi  parte,  no  creo  que  los  brasileños  deseen  imitar  la  política  argentina. 
Ello  no  corresponde  en  cuanto  la  participación  del  Brasil  en  la  guerra  fué  deter- 
minada por  causas  y razones  que  podrían  entrar  en  esa  moderna  calificación  de 
“geopolítica”,  las  que  no  atañen  en  absoluto  a la  República  Argentina. 

El  decir  en  Río  que  la  Argentina  tiene  razón  es  practicar  un  patriotismo 
sano  y noble,  un  americanismo  que  es  síntesis  de  amor  y de  leal  comprensión 
como  aquél  de  que  fueran  en  épocas  pasadas  paladines  ilustres  Ruy  Barbosa  y 
el  Barón  de  Río  Branco,  defensores  esclarecidos  de  la  unidad  latino-americana. 


Además  de  su  significación 
espiritual , nuestro  Congreso 
Eucarístico  afirma  la  soli- 
daridad del  continente 


A fe  católica  constituye  el  valor  sustancial  más  relevante  de 
América  Latina.  Esa  Fe  firme  y vigorosa — es,  además,  el 
vínculo  indestructible  de  estos  pueblos  que,  civilizados  por 
España,  por  ella  entroncan  en  la  egregia  civilización  grecorro- 
mana. 


Nunca  como  ahora  estamos  tan  necesitados  de  proclamar  con  valor 
nuestra  Fe.  Y el  valor  — virtud  de  los  pueblos  viriles  — es  también  atri- 
buto de  nuestra  raza,  afirmado  por  una  benéfica  y poderosa  influencia 
telúrica. 


En  medio  del  confusionismo  que  envuelve  al  continente,  frente  a los 
peligros  que  amenazan  a la  Patria,  la  Cruz  del  Congreso  Eucarístico  se 
levanta  como  un  testimonio  de  su  fe  y de  su  esperanza,  y constituye  un 
signo  venturoso  esa  unión  y de  esa  solidaridad  americana  fundida  en  la 
verdad  de  las  convicciones  místicas. 


Y es  el  momento  propicio  en  que  el  magno  Congreso  se  realiza  el  que 
quiero  destacar,  porque  su  realización  no  tiene  sólo  el  valor  de  la  abun- 
dante cosecha  espiritual  que  ha  de  depararnos,  si  no  que  es  un  augurio 
de  concordia,  de  fraternidad  y de  paz  entre  los  pueblos  americanos. 

Poseen  un  significativo  simbolismo  esas  nutridas  peregrinaciones  que 
llegan  del  Brasil,  de  Chile,  del  Uruguay,  y del  Paraguay,  de  Bolivia,  del 
Ecuador,  etc.,  encabezadas  por  sus  ilustres  Prelados.  América  Latina,  en 
pleno,  estará  dignamente  representada  en  el  Congreso  Eucarístico  presi- 
dido por  el  Eminentísimo  Cardenal  Copello,  Legado  de  S.  S.  el  Papa 
Pío  XII. 

El  Gobierno  Nacional  ha  dispuesto  tributar  al  Legado  Pontificio  ho- 
nores de  Jefe  de  Estado,  y este  hecho  nos  llena  de  intensa  satisfacción  a 
todos  los  argentinos.  Además  de  la  altísima  representación  que  inviste, 
el  Cardenal  Copello  constituye  para  nosotros  algo  más  que  una  elevada 
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jerarquía:  es  una  gloria  nacional,  porque  forma  parte  del  Augusto  Sena- 
do “que  auxilia  y asesora  al  Vicario  de  Cristo” , y es  el  único  Príncipe  de 
la  Iglesia  en  todo  Centro  y Sud  América.  Cierta  es  la  frase  aquélla  que 
he  oído  repetir  con  orgullo  a los  jóvenes  católicos  de  Buenos  Aires:  “Des- 
de Nueva  York  al  Polo  el  único  Cardenal! . . . 

Mas  no  sólo  en  virtud  de  su  prominente  jerarquía  es  el  Purpurado 
argentino  una  gloria  nacional,  sino  también,  porque  bajo  su  admirable 
gobierno  eclesiástico  ha  alcanzado  la  Iglesia  nacional  su  período  de  ma- 
yor prosperidad.  Poseedor  de  singulares  méritos  y virtudes,  ejerce  su 
Ministerio  pastoral  con  dedicación  y acierto  insuperables;  muestra  su 
preocupación  constante  por  el  bienestar  espiritual  y material  de  su  pue- 
blo, su  afecto  dilecto  por  la  clase  trabajadora,  su  paternal  y amorosa  pre- 
dilección por  la  juventud  obrera. 

Buenos  Aires  “Capital  de  la  Paz”,  como  fuera  designada  por  el  Pre- 
sidente americano,  demostrará  una  vez  su  alcurnia  espiritual,  la  recie- 
dumbre de  su  fe,  y la  religiosidad  de  sus  sentimientos,  en  las  magníficas 
jornadas  eucarísticas  con  que  honrará  al  Príncipe  de  la  Paz.  El  pueblo 
argentino  no  se  inclina  ante  nadie  porque  sólo  se  prosterna  virilmente 
delante  de  Dios! 


Nicolás  Angel  Lemme 
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Panorama  Formoseño 


CON  toda  razón  se  tiene  dicho  que  por  los  viajes  corregimos  las  ideas 
erróneas  que  nos  hacemos  de  las  personas  o cosas  alejadas  de  nuestro 
medio  habitual.  Por  eso  viajar  ha  sido  considerado  siempre  como  el 
complemento  de  toda  educación  esmerada. 

Si  preguntamos  a diversas  personas  dónde  está  situado  el  territorio 
nacional  de  Formosa,  es  muy  probable  que  no  tratándose  de  escolares,  poicos 
sabrían  contestarnos  con  exactitud.  Por  eso  es  bueno  ahora  repetir  una  breve 
lección  de  geografía.  Ante  todo  recordemos  que  Formosa  no  es  Misiones.  No 
está  demás  comenzar  con  esta  aclaración,  porque  en  virtud  de  quién  sabe  qué 
causa,  la  mayoría  confunde  estos  dos  territorios  nacionales,  aun  cuando  están 
separados  por  varios  cientos  de  kilómetros.  Misiones,  cuya  capital  es  Posadas, 
es  la  región  que  como  un  apéndice  está  situada  al  N.  E.  de  Corrientes;  el  terri- 
torio nacional  de  Formosa,  con  su  ciudad  capital  de  igual  nombre,  es  la  región 
situada  al  Norte  del  Chaco,  del  cual  la  separa  el  lío  Bermejo;  el  caudaloso  rió 
Paraguay  es  el  límite  Oeste  que  la  separa  de  la  república  de  igual  nombre, 
y el  Pilcomayo  forma  su  límite  Norte. 

Su  clima  es  seco  y sano;  cálido  en  verano  y en  invierno  son  pocos  los'  días 
que  el  rigor  de  la  estación  se  hace  sentir.  La  capital  del  territorio  ha  progre- 
sado en  los  últimos  diez  años  de  un  modo  visible,  y posee  todos  los  recursos 
de  cualquier  ciudad  moderna.  Su  población  es  de  veinte  mil  habitantes  más 
o menos,  con  una  sociedad  en  formación.  También  el  campo  es  tan  civilizado 
por  muchos  aspectos,  como  el  de  cualquier  provincia  argentina,  y no  debemos 
olvidar  que  aquí  la  civilización  ha  sido  anterior  a la  de  miáchas  otras  partes. 
Son  tierras  fértiles,  llanas,  de  pastos  duros,  en  donde  la  ganadería,  mestizada 
en  gran  parte  prospera  como  en  las  regiones  mejores.  Los  famosos  bosques  for- 
moseños,  hay  que  ir  a buscarlos  en  el  interior  del  territorio  y sólo  en  regiones 
determinadas.  Existen  zonas  donde  abundan  los  palmares,  sin  dejaj • por  eso 
esas  tierras  de  ser  fértiles  y aptas  para  la  agricultura  y la  ganadería. 

En  este  territorio  hay  mucho  por  hacer  y existen  numerosos  problemas  de 
toda  índole:  políticos,  sociales,  económicos,  etc.  Muchos  son  iguales  o seme- 
jantes a los  de  otros  territorios  nacionales,  pero  aquí  se  hallan  seguramente 
agudizados  y exigiendo  más  imperiosamente  una  solución  adecuada.  La  familia 
es  prolífica  pero  sumamente  desorganizada;  baste  decir  que  las  uniones  irre- 
gulares constituyen  tal  vez  un  porcentaje  no  inferior  al  setenta  por  'ciento. 
Las  consecuencias  de  esta  mentalidad  primitiva  a este  respecto  son  desastrosas 
para  la  estabilidad  de  la  familia  y para  la  seguridd  de  los  hijos.  En  la  familia 
irregular  no  es  aventurado  que  un  porcentaje  igual  o mayor  aún  que  el  citado 
está  representado  por  la  liquidación  de  la  unión  conyugal  en  determinada  época 
de  la  vida  de  ese  núcleo  familiar  precario  e irregular  con  las  concuencias  que 
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son  fáciles  de  preveer  para  la  mujer  abandonada  y para  los  hijos,  sumidos 
en  la  mayor  miseria.  Los  índices  de  mortalidad  también  son  elevados  fuera 
del  matrimonio  bien  constituido,  y esto  nos  lo  prueba  cualquier  estadística  y 
en  cualquier  parte.  La  delincuencia  es  pronunciada  pero  de  índole  ambiental. 

Otro  problema  grave  y vinculado  con  el  anterior  es  el  de  la  tierra  pública. 
En  este  territorio  pertenece  al  Estado  la  mayor  parte  de  su  suelo.  Sólo  se 
conceden  permisos,  por  lo  general,  precarios  de  “pastaje”  renovables  cada  año, 
lo  que  constituye  en  el  fondo  uno  política  semejante  a la  que  podría  tener  el 
peor  de  los  terratenientes,  pues  los  ocupantes  de  esas  tierras  no  tienen  acicate 
de  hacerlas  prosperar  construyendo  mejoras  en  favor  de  las  mismas  pues  no 
se  sienten  dueños  de  su  propiédad,  si  bien  se  pardee  ahora  dispuesto  a reaccio- 
nar contra  esa  política  y a conterrtplar  los  derechos  justos  de  los  pobladores. 
Muchos  de  éstos  son  extranjeros,  — la  influencia  paraguaya  es  innegable — pero 
pertenecen  a un  país  hermano  y la  mayoría  de  entre  ellos  tienen  sus  hijos  que 
son  argentinos.  Podemos  confiar  que  esos  pobladores  ya  tienen  un  índice  de 
cultura  que  les  permita  conservar  las  tierras  que  adquieran  y que  en  definitiva 
esas  tierras  no  han  de  ser  acaparadas  por  compañías  que  tienden  a posesio- 
narse de  grandes  extensiones,  compañías  que  ya  existen  en  el  territorio,  pero 
que  con  todo,  son  la  que  han  introducido  un  mayor  adelanto  en  la  ganadería 
del  territorio.  Basta  esta  mención  para  comprender  que  el  problema  es  com- 
plejo y que  está  complicado  por  la  posición  fronteriza  que  tiene  Formosa. 

El  territorio  es  rico,  de  gran  porvenir  agrícola-ganadero  pues  en  sus  pra- 
deras pastan  los  ganados  en  número  que  se  calcula  no  inferior  a un  millón 
doscientas  mil  cabezas  de  ganado,  y sus  tierras  están  siendo  conquistadas  en 
favor  del  cultivo  del  oro  blando,  existiendo  regiones  como  las  de  Laguna  Blanca, 
en  las  cuales  la  fibra  del  algodón  se  produce  obteniendo  calidades  óptimas. 

Los  problemas  de  índole  racial  y política  son  también  importantes.  En  este 
territorio , — sobre  el  cual  la  soberanía  argentina  se  afirmó,  con  ocasión  de  la 
guerra  de  la  Triple  Alianza,  y del  laudo  del  Presidente  Hayes — , a causa  de 
encontrarse  desde  la  época  colonial,  en  que  formábamos  un  solo  y extenso  Vi- 
rreinato, bajo  la  influencia  racial  y cultural  de  la  citada  República  hermana, 
existen  todavía  muchas  características  pecidiares  que  no  tienen  otra  explica- 
ción. En  los  últimos  años  han  traído  seguridad  al  Territorio  un  destacamento 
del  Ejército  y la  Gendarmería  N\acional,  y los  beneficios  de  esa  seguridad  com- 
pensan con  creces  a otros  problemas  o pequeños  conflictos  que  esos  núcleos 
armados  suelen  crear,  conflictos  que  son  fáciles  de  subsanar  cuando  se  fomenta 
en  ellos  un  espíritu  de  sacrificio,  de  sano  patriotismo  y de  respeto  de  todos  los 
derechos,  con  abominación  de  todo  lo  que  sea  prepotencia  y desprecio  hacia  el 
poblador  cualquiera  que  fuera  su  nacionalidad.  Otorgar  los  beneficios  de  la  so- 
lidaridad, la  i cooperación , la  civilización,  la  libertad  y la  asistencia  social,  es 
seguramente  uno  de  los  mejores  medios  de  captar  las  voluntades  y de  hacer 
patria,  alejando  y repudiando  ese  concepto  bastardo  que  podría  denominarse  es- 
pecie de  “egoísw.o  vital”  propio  de  los  grupos  o seres  inferiores,  y que  resulta 
por  lo  general  a la  larga  un  lastre  tanto  para  los  individuos  como  para  las 
colectividades. 

Luis  J.  Páez  Allende 
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EL  EVANGELIO  Y LA  ACTUALIDAD , 
DE  MONS.  DE  ANDREA 

Bienhaya  esta  edición  de  los  sermones 
'pronunciados  por  Mons.  De  Andrea  en  los 
últimos  cinco  años  desde  ese  pulpito  que 
él  llenó  de  prestigio,  de  San  Miguel  Ar- 
cángel. Y bienhaya,  porque  su  palabra  tie- 
ne la  virtud  de  penetrar  y fecundar  las  al- 
mas más  áridas,  como  esa  agua  inopinada 
que  cae  sobre  las  tierras  resecas,  donde, 
imposible  el  fruto,  la  cáscara  se  cubre  de 
musgo  verde  al  menos. 

Al  leerlo,  teníamos  la  impresión  de  re- 
leerlo. Así  habían  quedado  de  grabadas  sus 
imágenes,  así  de  aprendidas  sus  palabras. 

¿El  tema ? El  Evangelio,  ese  libro  de  las 
infinitas  aplicaciones.  Mons.  De  Andrea  to- 
ma la  palabra  Divina,  recorre  con  ella  los 
veinte  siglos  que  nos  separan  y la  coloca 
en  medio  del  torbellino  y de  la  fiebre  con- 
temporánea. El  Evangelio  y la  actualidad. 

La  masa  pregunta.  El  Evangelio  contes- 
ta. Mons.  De  Andrea  pregunta  con  la  ma- 
sa y con  el  Evangelio  responde.  De  allí 
que  no  se  puede  limitar  su  palabra  dentro 
de  supuestas  facciones,  sin  incurrir  en  un 
delito  ‘confusionista.  Desde  la  sagrada  cá- 
tedra, no  es  oMns.  De  Andrea  quien  habla, 
sino  el  Evangelio  que  habla  por  su  boca. 
De  sí,  de  su  propia  alforja,  ¿qué  nos  pue- 
de dar  Mons.  De  Andrea?  La  falible  afir- 
mación de  un  filósofo  o un  sociólogo.  El 
lo  sabe  muy  bien,  conoce  aún  mejor  lo  fla- 
co de  las  razones  humanas  tan  “modernas" 
y “frescas”,  y prefiere  glosarnos  la  doctri- 
na vieja  del  Nazareno. 

Las  ondas  radiales  cumplieron  una  mi- 
sión evangélica  al  llevar  a todos  los  hoga- 
res su  palabra.  Muchas  lágrimas  se  seca- 
ron junto  al  receptor  familiar,  y no  pocos 
supieron  que  si  su  dolor  era  por  todos  des- 
conocido, había  quien  declaraba  no  sólo  co- 
nocerlo, sino  que  se  identificaba  \con  él  y 


les  decía  con  el  corazón:  Bienaventura- 
dos. . . 

La  Editorial  Difusión  ha  satisfecho,  con 
la  edición  de  estos  valiosos  sermones,  un 
hondo  deseo  general. 

El  prólogo  es  de  esotro  luchador  incan- 
sable que  se  llama  Mons.  Audino  Rodrí- 
guez y Olmos. 

UN  DECRETO  DEL  SANTO  OFICIO. 

TODAS  LAS  OBRAS  DE  BUONAIUTI 
EN  EL  “INDEX" 

El  Acta  Apostolicae  Sedis  del  26  de  ju- 
nio ppdo.,  reproduce  un  decreto  emitido  por 
la  S.  Congregación  del  Santo  Oficio  fecha- 
do el  sábado  17  de  junio,  también  de  este 
año,  por  el  cual  se  condenan  todos  los  es- 
critos del  Profesor  Ernesto  Bnonaiuti. 

El  documento  comienza  diciendo  que, 
diez  años  atrás,  “el  26  de  marzo  de  1924, 
la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio 
había  condenado  todas  las  obras  y escritos 
de  Ernesto  Buonaiuti.  Este  sin  embargo, 
persistió  en  publicar  otras  obras,  que  hasta 
se  esforzaban  en  socavar  los  cimientos  de 
la  fe  cristiana;  algunas  de  éstas  fueron 
proscriptas  en  fecha,  reciente  por  el  Santo 
Oficio.  Ultimamente  ( Buonaiuti ) dió  a co- 
nocer una  obra  absolutamente  reprobable , 
cuyo  título  es  “Storia  del  Christianesimo”. 

Por  tanto  los  Cardenales  miembros  del 
Santo  Oficio  en  la  reunión  plenaria  del  17 
de  mayo  de  1944,  oído  el  parecer  de  los  Re- 
verendos Consultores,  condenaron  y manda- 
ron inscribir  en  el  Index  de  libros  prohibi- 
dos todo  lo  escrito  por  Ernesto  Buonaiuti 
después  del  decreto  ante  dicho  hasta  la 
fecha. 

Al  día  siguiente  jueves  18,  en  la  audien- 
cia ordinaria  concedida  al  Excmo.  Asesor 
del  Santo  Oficio,  S.  S.  Pío  XII  aprobó  la 
decisión  de  los  Emmos.  Cardenales,  la  con- 
firmó y mandó  publicarla. 


J¿a  cMisa  ‘\Mayor  Alemana 


(EL  IDIOMA  VULGAR  EN  LAS 
CEREMONIAS  LITURGICAS) 

Por  un  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  acaba  de  declararse  como 
‘‘tolerada  con  el  consentimiento  del  Santo 
Padre”  la  llamada  “Misa  mayor  alemana”, 
en  la  cual  los  fieles  entonan  los  cantos  li- 
túrgicos en  alemán,  aunque  el  sacerdote  lo 
haga  en  latín. 

Durante  muchos  siglos  esta  clase  de  Mi- 
sa cantada  fué  usual  en  algunas  diócesis 
alemanas,  como  en  Tréveris  y Maguncia, 
pero  surgieron  con  frecuencia  las  dudas 
respecto  a su  compatibilidad  con  reglas  li- 
túrgicas. Los  himnos  en  sí  son  similares, 
pero  no  del  todo  idénticos  a los  textos  li- 
túrgicos latinos. 


Retorno  del  Maestro  Perosi 

Una  breve  noticia  de  L’Osservatore  Ro- 
mano anuncia  que  el  célebre  compositor 
Mons.  Lorenzo  Perosi,  Director  de  la  “Scho- 
la  Cantorum”  de  la  Capilla  Sixtina,  ha 
vuelto  a dirigir  en  público,  luego  de  20 
años  de  completo  alejamiento. 

Los  conciertos  tuvieron  lugar  en  las  cé- 
lebres ruinas  de  la  Basílica  romana  de 
Constantino  y consistieron  en  la  ejecución 
del  oratorio  La  Resurrección  del  propio 
Mons.  Perosi.  Conversando  con  un  repór- 
ter, el  Maestro  le  manifestó  que  había  ele- 
gido esa  partitura,  no  sólo  por  razones  ar- 
tísticas, sino  también  en  el  deseo  de  exte- 
riorizar su  esperanza  y particularmente  su 
fe  en  la  resurrección  de  Italia.  Este  ora- 
torio, que  es  el  primero,  en  orden  crono- 
lógico, lo  qompuso  en  1898,  y ha  influido 
grandemente  en  toda  su  vida;  así,  casi 
inmediatamente  después  de  su  primera  au- 


Anunciando a los  fieles  esta  decisión  de 
la  Congregación,  Su  Emciia.  el  Cardenal 
Adolfo  Bertram,  Arzobispo  de  Breslau  y 
Presidente  de  la  Conferencia  Anual  de  los 
Obispos  alemanes  en  Fulda,  escribe:  “La 
cuestión  de  la  admisibilidad  de  los  him- 
nos alemanes  en  la  Misa  Mayor  ha  sido  re- 
suelta ya.  Pero  ahora  constituye  un  asunto 
de  oportunidad  pastoral  determinar  hasta 
qué  punto  es  prudente  valerse  de  ese  per- 
miso”. 

En  la  práctica,  esto  probablemente  sig- 
nifica que  se  continuará  la  llamada  “Misa 
mayor  alemana”  en  los  lugares  donde  ña- 
fie siglos  ha  sido  costumbre  cantarla,  pe- 
ro que  no  será  favorecida  su  introducción 
en  otras  regiones  del  mismo  país. 


dición,  el  Papa  León  XIII  le  nombró  en  su 
actual  puesto  en  el  Vaticano. 

Mons.  Perosi  declaró  al  cronista  que  en 
sus  viajes  había  visitado  también  a Lon- 
dres, hace  varios  años,  quedando  gratamen- 
te impresionado  por  las  representaciones 
corales  inglesas  y en  una  Misa  que  com- 
puso en  ocasión  de  celebrarse  el  centenario 
de  San  Carlos  Borromeo,  introdujo  un 
tema  que  se  repite  varias  veces,  formado 
por  el  motivo  musioal  del  carrillón  de  West- 
minster.  Dicha  Misa  fué  ejecutada  solem- 
nemente en  el  Duomo  de  Milán  en  1938, 
pero  la  censura  fascista  prohibió  fuera  da- 
do en  otros  lugares  simplemente  porque 
contenía  “un  tema  inglés”. 

Mons.  Perosi  concluyó  su  entrevista  de- 
clarando tener  casi  concluido  un  nuevo 
Oratorio  titulado  El  Juicio,  algunos  de  cu- 
yos temas  están  inspirados  en  la  liturgia 
de  los  tres  últimos  días  de  Semana  Santa. 


601 


Edición  auspiciada  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Primado 
Doctor  SANTIAGO  LUIS  COPELLO. 


• 

Traducción  directa  de  los  originales  griegos  y con  Notas 
y comentarios  que  han  sabido  hermanar  la  más  moderna 
erudición  exegética  con  la  más  auténtica  piedad  y espiri- 
tualidad evangélica,  por  Monseñor  Doctor  JUAN  STRAU- 
BINGER,  Profesor  de  Sagradas  Escrituras  en  el  Seminario 
Mayor  de  La  Plata  y Director  de  la  Revista  Bíblica. 

• 

Prólogo  a la  Edición  por  el  Presbítero  Doctor  OCTAVIO 
N5COLAS  DERISI,  Profesor  en  el  Seminario  “San  José” 
y en  las  Universidades  de  Buenos  Aires  y La  Plata. 

• 

Con  160  xilografías  especialmente  creadas  y ejecutadas 
para  esta  Edición  por  VICTOR  LUCIANO  REBUFFO. 


Extraordinaria  edición  que  lleva  ilus- 
traciones impresas  directamente  con 
los  tacos  originales  ejecutados  por  el 
artista.  Impresión  a dos  colores,  den- 
tro de  una  digna  concepción  gráfica 
acorde  al  espíritu  del  texto. 

Esta  obra  en  formato  4?  Mayor,  que 
aparecerá  próximamente,  conlciebida 
y realizada  con  respetuoso  espíritu 
cristiano,  se  publica  como  homenaje 
al  IV  CONGRESO  EUCARISTICO 
NACIONAL. 

Edición  de  gran  lujo  para  bibliófilos, 
numerada  a mano  del  1 al  160,  im- 


presa en  gran  papel,  conteniendo  una 
de  las  xilografías  originales  tiradas 
especialmente  en  su  prensa  de  mano 
por  el  artista  y firmada  por  él.  En 
caja,  $ 150.- 

Edición  de  lujo  compuesta  por  500 
ejemplares  numerados  del  161  al  660, 
impresos  sobre  papel  Evensyde  Of- 
fset, encuadernación  amateur  todo 
cuero,  S 60. 

Edición  original  compuesta  de  5.000 
ejemplares  numerados  d e 1 661  al 
5.660,  impresos  sobre  papel  Offset 
especial,  $ 30.- 


EDICIONES  PEUSER 

BUENOS  AIRES  - LA  PLATA  - MAR  DEL  PLATa  - CORDOBA  - ROSARIO  - MENDOZA 
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“Buscar  El  Levante 
Por  El  Poniente” 


« 
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C úmplese  hoy  un  nuevo  aniversario  del  trascen- 
dental descubrimiento  de  América.  La  egregia  figura 
de  Cristóbal  Colón  refulge  magnífica  bajo  los  cielos 
del  Nuevo  Mundo  que,  como  lo  hicieran  la  gloriosas 
carabelas,  avanza  al  encuentro  del  porvenir  con  la 
misma  fe  que  sostuviera  al  gran  almirante  en  el 
curso  de  su  viaje  inmortal. 

La  Unión  Telefónica,  identificada  desde  hace  más 
de  sesenta  años  con  la  pujanza  y el  progreso  argen- 
tinos, ha  superado  también  con  inquebrantable  fe 
todas  las  dificultades  creadas  por  el  actual  conflicto 
bélico,  para  seguir  brindando  a la  Nación,  el  servi- 
cio eficiente  y seguro  de  todos  los  tiempos.  Ahora, 
la  Unión  Telefónica,  espera  ansiosa  el  retorno  de  la 
paz  para  dar  renovado  impulso  a su  constante  labor 
de  perfeccionamiento. 


Cristóbal  Colón 


UNION  TELEFONICA 


Monumento  a Colón.  Obra  del  escu ¡tor  Arnaldo  Zocchi,  fue  ofrecido 
por  los  residentes  italianos  como  un  homenaje  a I centenario  de  la 
independencia  argentina.  Empleáronse  en  su  ejecución  1.400  toneladas 
de  mármol,  cuyos  bloques  monolíticos  se  sostienen  por  su  propio  peso. 
En  la  cripta  del  monumento  guárdase  un  trozo  de  piedra  que  procede 
de  una  antigua  construcción  romana,  así  como  un  artístico  cofre  en  el 
que  se  conserva  un  ladrillo  de  la  casa  de  Colón.  Una  lámpara  votiva 
ha  sido  colocada  como  símbolo  de  inextinguible  confraternidad. 


UNA  OBRA 
PREMIADA 
EN  EE.UU. 

por 

EL  CLUB 
CATOLICO 
DEL  LIBRO 

• 

El  Vaticano  y la  Guerra 

Vida  y rumbos  de  la 
SANTA  SEDE  en  una 
crónica  magistral 

El  Ejemplar:  $ 4.50 


EDITORIAL  ABRIL 

Piedras  113  Buenos  Aires 


Ap  areció 

"Umbral  de  los  Ojos  Nuevos" 

la  segunda  edición  de 

el  libro  de  Nice  Lotus  dedicado  a 
los  niños  de  edad  o de  alma. 

POESIAS  DE  MOTIVOS  INFAN- 
TILES, PATRIA,  HOGAR,  ES- 
CUELA. 

Es  el  libro  verdaderamente  edu- 
cativo porque  es  verdaderamente 
poético  — que  no  debe  faltar  en 
ninguna  biblioteca  familiar  o es- 
colar. 

Pídalo  en  las  buenas  librerías  y en 

EDITORIAL  APIS 
Presidente  Roca  150 
ROSARIO  DE  SANTA  FE 
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TRES  ASPECTOS  SOBRE  EL  CATOLICISMO 
— ■ EN  EL  PERU 


Señor  de  la  Sentencia 


XISTE  en  Lima,  desde  muchos  años,  la  “Hermandad  del  Señor  de  la 
Sentencia” , de  la  que  es  su  dignísimo  Presidente,  el  destacado  Mar¡ 

gistrado  de  la  Corte  Suprema,  Dr.  Ildefonso  Bailón,  juez  ejemplar ,j 

Católico  práctico,  ciudadano  de  prestigio,  funcionario  cumplido  y 
hombre  siempre  dispuesto  a hacer  el  bien. 

Cuando  las  Cortes  de  Justicia  cuentan  con  hombres  de  la  talla  y conducta 
como  la  del  Doctor  Bailón,  la  ciudadanía  puede  vivir  confiada  y segura  de  que 
el  imperio  de  la  ley  se  impondrá  en  las  funciones  y la  vida  de  la  Nación. 

No  es  extraño  poder  hacer  estos  distingos,  al  referirnos  de  un  modo  per- 
sonal y particular  al  Doctor  Ildefonso  Bailón,  pues,  no  solamente  es  católico 
práctico,  sino  que  siente  a Cristo,  lleva  a Cristo  en  su  interior,  y proclama  a 

Cristo  siempre,  en  todas  las  ocasiones,  con  todos  los  actos  que  practica,  ilustre 

magistrado  que  sabe  que  solamente  puede  administrarse  justicia  de  verdad 
cuando  es  Cristo  el  que  inspira  y dicta  las  sentencias  y dirige  los  impulsos  del 
corazón  y da  luz  a las  inteligencias. 

En  la  Iglesia  de  La  Merced,  de  Lima,  existe  en  uno  de  los  altares  latera- 
les, un  cuadro  de  regulares  dimensiones  del  “Señor  de  la  Sentencia”.  Ahí  está 
Jesús,  escuchando  la  inicua  sentencia. 

El  Doctor  Bailón  es  el  Presidente  de  la  Hermandad  que  honra  y glorifica 
a Cristo,  en  una  de  las  más  significativas  fases  de  su  vida  pública. 

El  Doctor  Bailón  tuvo  la  feliz  idea  de  proponer  la  proclamación  de  Pa- 
trono de  la  Justicia,  al  Juez  de  los  Jueces,  y ofreció  obsequiar  a la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  del  Perú,  un  cuadro  artístico  de  plata,  en  el  que  se  ve  gra- 
bada en  él,  la  escena  de  la  Sentencia  de  Jesús. 

La  sugerencia  halló  feliz  aceptación  entre  los  colegas  que  administran  la 
Justicia,  y el  día  26  de  Agosto  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  bendición  de  la 
Imagen  del  Señor  de  la  Sentencia,  y que  ha  sido  obsequiada  al  Tribunal  de  la 
Corte  Suprema,  por  el  integérrimo  Doctor  Bailón. 

El  acto  revistióse  de  una  solemnidad  severa  y significativa,  tanto  por  la 
calidad  representativa  de  los  asistentes  como  por  la  significación  del  mismo  y 
la  substancia  de  las  ideas  que  durante  la  Ceremonia  se  expresaron. 

Concurrieron  el  Presidente  de  la  República,  el  Excelentísimo  Señor  Nun- 
cio de  Su  Santidad;  el  Presidente  del  Gabinete;  el  Ministro  de  RR.  EE.  y Cul- 
to;  el  Ministro  de  Justicia  y Trabajo;  Arzobispo  Primado  de  Lima;  Presiden* 
tes  de  las  Cortes  Superior  y Suprema;  Vocales;  Fiscales;  Jueces;  Relatores  y 
algunos  señores  obispos  que  actualmente  se  hallan  en  la  Capital. 

Los  presentes  estaban  gratamente  sorprendidos  por  la  acertada  iniciativa 
del  Doctor  Bailón,  que  una  vez  más  ha  puesto  de  relieve  su  catolicisino  recio, 
ejemplarizando  a los  concurrentes,  y al  pronunciar  el  discurso  de  ofrecimien- 
to, se  expresó  en  términos  tan  sólidos  y substanciales,  que  los  pi'esentes  sin- 
tieron, a juzgar  por  la  impresión  de  sus  semblantes,  que  las  palabras  del  dig- 
no magistrado  habían  removido  el  sentimiento  de  justicia  verdadera. 

Nosotros  no  queremos  privar  a nuestros  queridos  lectores  del  placer  de  leer 
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las  ideas  vertidas  por  el  Doctor  Bailo»,  y nos  permitimos  transcribir  parte  dé 
las  que  consideramos  principales: 

“En  nombre  de  la  Hermandad  de  Caballeros  del  Señor  de  la  Sentencia , que 
presido,  tengo  el  honor  de  hacer  entrega  a la  Corte  Suprema  de  Justicia,  del 
cuadro  en  plata  de  la  venerada  Imagen,  que  tenía  ofrecido,  y que  vos,  Sr.  Pre- 
sidente del  Supremo  Tribunal  y cada  uno  de  los  SS.  Vocales  y Fiscales  habéis 
aceptado  con  la  amplitud  de  espíritu  que  os  distingue,  tan  propia  de  vuestra 
alta  investidura” . \ 

“En  el  huracán  desenfrenado  de  odios  y destrucción  que  arrasa  el  mundo; 
en  el  derrumbe  catastrófico  de  todos  los  principios  superiores  que  dieron  ins- 
piración a cuanto  los  siglos  conquistaron  en  noble  afán  de  civilización  y de  sen- 
tido humano;  transida  de  dolor,  con  la,  angustiosa  congoja  de  la  muerte,  en  el 
amia  postrera  del  naufragio  que.  amenaza  hasta  la  propia  dignidad  de  la  es- 
pecie, la  humanidad  ha  tornado  los  ojos  al  fulgor  fugitivo  de  la  doctrina  sal- 
vadora de  Cristo,  que  aún  quedaba  en  la  conciencia  ofuscada  de  los  hombres”. 

“Al  conjuro  de  la  divina  invocación  se  serenan  en  parte  los  ánimos;  todos 
los  pueblos  de  buena  voluntad  se  sienten  solidarios,  coaligan  sus  empeños  y sus 
fuerzas  y aclaman  la  enseñanza  cristiana  como  única  esperanza  de  purifica- 
ción y redención;  cifrando  en  ella  la  ilusión  de  una  era  venturosa,  de  vida  co- 
lectiva sin  contrastes,  sin  violencias,  sin  odios,  sin  codicias”. 

“Por  eso,  como  un  eco  del  clamor  universal,  la  Hermandad  ele!  Señor  de  la 
Sentencia  levanta,  en  esta  hora  trágica  y solemne  de  la  historia,  la  figura  de 
Cristo,  y,  aferrada  al  ideal  de  su  propia  institución,  escoge  — por  la  fuerza  in- 
contrastable de  la  paradoja — la  escena  de  la  inicua  condenación  a muerte  de 
Jesús  por  un  juez  cobarde  y débil  ( representada  en  expresiva  forma  en  el  arte 
del  Cuadro),  como  lección  objetiva  y ejemplar  de  la  justicia,  que  es  única  base 
y fundamentalmente  firme  de  la  verdadera  y permanente  paz  y armonía  entre 
los  hombres”. 

“Consecuente,  asimismo,  la  Hermandad  con  su  cristiano  sentir  de  acata- 
miento y profundo  respeto  al  principio  de  autoridad,  regulador  clel  orden,  que 
es  el  compendio  de  la  vida  social,  no  ha  vacilado  en  considerar  — con  genuino  pa- 
triótica emoción—  que  no  hay  cumbre  más  alta  ni  más  digna  vara  la  Imagen 
simbólica  y sagrada,  que  la  Corte  Suprema,  por  la  augusta  función  del  noble  y 
venerable  Tribunal  y la  prestancia  de  su  alta  jerarquía,  y porque  la  limpidez 
de  su  vida  centenaria,  como  baluarte  inexpugnable  del  derecho  y de  la  ley,  y la 
serenidad  imperturbable  de  su  historia  la  consagran,  con  verdadero  y singular 
privilegio,  como  llamada  a anunciar  y enseñar  el  Culto  de  la  Justicia,  no  sólo 
en  el  afán  diario  y tesonero  de  cada  uno  de  sus  fallos,  sino  también  proclaman- 
do desde  su  altura  su  gallarda  adhesión  a la  doctrina  de  la  que,  en  generosa 
competencia,  se  ufanan  hoy  todas  las  naciones  que  sostienen  la  dignificación  y 
redención  de  las  modernas  sociedades”. 

“Una  vez  más  así,  el  Perú  se  coloca  a la  vanguardia  de  los  pueblos  que  se 
desembozan  por  la  verdadera  democracia , la  democracia  cristiana,  por  los  prin- 
cipios y derechos  de  libertad,  de  amor,  de  igualdad,  de  auténtica  vida  humana, 
enseñada  por  Cristo.”. 

Después  del  substancioso  discurso  pronunciado  por  el  Doctor  Bailón  hizo 
uso  de  la  palabra  el  Excmo.  Nuncio  de  Su  Santidad,  Monseñor  Fernando  Cento, 
que  tiene  bien  ganada  la  fama  de  orador  profundo,  conciso  y exacto.  No  dice 
una.  palabra  de  más  en  sus  discursos  sobrios  y concretos,  pero  sí  siempre  lo 
preciso,  y con  una  claridad  que  penetra  como  un  rayo  de  luz  en  el  interior  de 
las  almas. 

El  Señor  Nuncio  calificó  de  trascendente  el  acto  que  acababa  de  realizarse, 
hecho  tal  vez  único  en  la  historia,  al  colocar  en  el  elevado  sitial  de  la  Corte  Su- 
prema a esa  venerada  efigie  del  Señor  de  la  Sentencia.  Esto  significa  el  que 
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Cristo  sea  entronizado  triunfalmente  por  el  máximo  Tribunal  de  una  Nación, 
representado  en  la  actitud  de  recibir  el  criminal  fallo  condenatorio. 

El  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  Doctor  Germán  Arenas,  al  dar  las  gra- 
cias al  oferente  y a los  ilustres  asistentes,  remarcó  que  la  Ceremonia  tenía  un 
alto  significado  espiritual,  cual  es  la  reiteración  que,  ante  una  Imagen  ya  con- 
sagrada, hacen  los  miembros  del  Tribunal  Supremo  y todo  el  Poder  Judicial  de 
su  firme  propósito  de  ceñirse  siempre  en  la  resolución  de  los  litigios,  a los  lu- 
minosos preceptos  del  derecho  y a los  eternos  postulados  de  la  justicia. 

He  aquí  la  relación  suscinta  de  una  ceremonia,  aparentemente  sencilla,  pero 
de  una  importancia  muy  grande  por  su  alto  significado  espiritual. 

El  hecho  nos  ha  revelado  que  todavía  existen  hombres  probos  que  se  alimen- 
tan con  la  idea  de  Cristo  y su  doctrina  de  Verdad  y de  Justicia.  Ello  nos  hace 
vivir  esperanzados  en  la  salvación  del  mundo  y de  la  humanidad.  Dios  ofreció 
a,  Noé  salvar  a la  especie  humana  si  le  presentaba  a cien,  luego  a diez  y des- 
pués un  hombre  justo,  y cuando  Noé,  fuera  de  él  y ios  suyos,  no  pudo  hallar 
a un  solo  hombre  justo,  se  abrieron  las  cataratas  del  Cielo,  y el  Diluvio  inun- 
dó y asoló  toda  la  tierra. 

Justicia  viene  de  justo.  Es  decir,  al  no  haber  hombres  justos,  significaba 
que  tampoco  había  justicia,  y cuando  ésta  falta,  o se  conculca,  o se  tergiversa, 
entonces  no  hay  paz,  ni  sosiego,  ni  tranquilidad,  ni  seguridad  para  nadie.  Sin 
justicia  el  derecho  es  pisoteado,  el  atropello  se  hace  amo  y señor  de  todo,  y sin 
justicia  vemos  hollados  todos  los  valores  morales.  ( 

Si  se  hubiese  celebrado  la  ceremonia  de  coronar  una  “Reina  de  belleza’,  tal 
vez  la  resonancia  del  acto  hubiese  alcanzado  contornos  de  sensación.  Sin  embar- 
go, podemos  afirmar  que  el  acto  que  relatamos  y glosamos,  ha  impresionado 
muy  gratamente  a la  opinión  peruana. 

El  mundo,  en  la  actualidad,  se  destroza  y se  consume  en  llamas,  porque,  se 
han  pronunciado  muchísimas  sentencias  injustas,  promoviendo  el  desequilibrio 
espiritual,  y cada  sentencia  inicua  acumulaba  la  pólvora  del  odio  en  el  arsenal 
interno  en  el  propio  corazón  de  los  hombres. 

El  Señor  de  la  Sentencia,  cuya  devoción  es  tradicional  en  Lima  y en  el  Pe- 
rú, contando  con  millares  y millares  de  devotos,  tendrá  su  imagen  altamente  hon- 
rada presidiendo  el  más  alto  tribunal  de  justicia  del  Perú  al  ser  colocada  en  el 
elevado  sitial  de  la  Corte  Suprema. 

Jueces  cobardes  y perversos  condenaron  a Cristo,  porque  su  doctrina  reden- 
tora y salvadora  les  acusaba  de  sus  infamias. 

La  significativa  imagen  del  Señor  de  la  Sentencia,  presidiendo  el  Santua- 
rio de  la  Ley,  recordará  a los  magistrados  peruanos  que,  “El  que  juzgado  reo 
de  muerte,  será  un  día  Juez  Supremo  de  todos  los  jueces:  Ego  justitias  judica- 
bo”,  como  resaltó  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  su  substancioso  discurso. 

Cristo  es  el  Sol  de  Justicia.  Sin  El  la  humanidad  no  hallará  nunca  la  paz 
deseada. 

Nosqtros  deseamos  que  la  idea  luminosa,  que  el  Doctor  Ildefonso  Bailón  ha 
podido  darle  forma  real  y efectiva,  de  que  Cristo  inspire  la  Justicia  en  el  recin- 
to de  la  Corte  Supremo  del  Perú,  tuviera  resonancia  debida,  en  todo  el  mun- 
do, y más  que  eso,  que  tuviera  imitadores  en  todas  las  latitudes  de  la  tierra. 

Cuando  Cristo  sea  aceptado  en  el  corazón  de  los  hombres  y El  inspire  la  jus- 
ticia. humana,  sólo  entonces  podremos  avivar  la  pretensión  de  vivir  y convivir 
en  paz  y armonía  con  nuestros  semejantes. 

No  hay  más  dilema  que  éste:  O la  Cruz,  que  es  Amor,  o la  Hoz  comunis- 
ta, que  es  terror. 
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Santa  Rosa  de  Lima 


O 


n STE  año  la  festividad  de  Santa  Rosa  de  Lima  ha  alcanzado  una  extra- 
ordinaria importancia.  El  domingo  27  de  Agosto,  o sea,  tres  días  an- 
tes de  la  fecha  en  que  la  Iglesia  celebra  la  festividad  de  la  Santa  li- 
meña, tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera  piedra 
de  la  Basílica  dedicada  al  Patrocinio  de  la  Patrona  de  las  Américas. 

Tiempo  atrás  se  suscitó  una  polémica  acerca  del  lugar  donde  debiera  eri- 
girse la  Basílica.  Como  siempre,  ocurrió  que  los  elementos  que  generalmente  se 
desentienden  de  la  religión  y tienen  olvidadas  sus  prácticas,  pretendieron  hacer 
prevalecer,  por  no  decir  imponer,  su  punto  de  mira,  considerando  que  la  Basí- 
lica debería  levantarse  en  el  Cerro  de  San  Cristóbal,  apoyando  un  proyecto  fan- 
tástico, de  proyecciones  grandiosas,  cuyo  costo  hubiese  sido  de  varios  millones, 
empleando  largo  tiempo  para  su  erección. 

Por  supuesto,  la  idea  monumental  hubiese  adquirido  contornos  de  una  gran- 
diosidad insospechable,  y como  motivo  de  atracción  turística,  tal  vez  la  Basí- 
lica, de  acuerdo  con  el  proyecto,  podría  haber  atraído  a romeros  de  los  cuatro 
puntos  cardinales. 

En  este  sentido  la  “idea”  de  los  “tibios”,  en  materia  de  religión,  podía  ha- 
ber satisfecho  una  intención  de  vanidad,  y quizás  tributativa,  desde  el  punto  de 
vista  económico,  y el  Cerro  de  San  Cristóbal  se  podía  haber  convertido  en  una 
montaña  de  atracciones  mundanas  entremezcladas  con  la  curiosidad  de  visitar 
la  Basílica  levantada  en  honor  de  Rosa  de  Santa  María. 

Felizmente  ha  triunfado  la  razón,  que  equivale  decir,  el  sentido  de  catolici- 
dad que  siempre  animó  al  Comité  de  Señoras  pro  Basílica  de  Santa  Rosa  de  Li- 
ma, y el  de  los  católicos  prácticos  y militantes,  que  en  honor  a la  lógica,  son 
los  que  tienen  derecho  a opinar  en  los  asuntos  religiosos. 

La  Basílica  será  levantada  en  el  único  sitio  donde  puede  y debe  ser  eregida. 
En  el  mismo  lugar  donde  vivió  la  Santa  limeña,  lleno  de  recuerdos,  en  donde 
cultivó  sus  flores,  platicaba  con  su  “Doctorcito”,  cargaba  la  Cruz,  construyó  su 
ermita,  escribió  sus  cantares,  socori  ía  a los  indigentes  y curaba  a los  enfermos. 

En  esta  polémica,  se  puso  de  relieve,  una  vez  más,  el  afán  de  dictar  la  lec- 
ción a los  católicos  prácticos,  por  parte  de  aquellos  que  solamente  se  acuerdan 
de  la  religión  en  ocasiones  especiales,  en  las  cuales  pueden  sacar  a relucir  sus 
aficiones,  conveniencias  particulares  o deseos  de  satisfacer  los  proyectos  que  po- 
drían darles,  tal  vez,  lustre  y esplendor. 


El  sentido  religioso,  el  sentido  católico,  no  tiene  importancia  para  los  que 
tan  olvidados  viven  de  las  prácticas  religiosas.  Para  ellos  la  piedad,  el  carácter 
de  la  Santa,  su  catolicismo  activo,  la  tradición,  la  práctica  de  la  caridad,  que  es 
el  distintivo  principal  de  los  católicos,  no  tiene  ninguna  importancia.  El  faus- 
to, el  boato,  la  representación  aparatosa,  la  atracción  turística  y lo  que  les  ani- 
maría a levantar  la  Basílica  más  grande  en  honor  de  la  Santa  peruana. 

Una  vez  más  resaltó  el  afán  de  pretender  definir  y regular  las  cosas  de  la 
Iglesia,  de  aquellos  que  apenas  si  van  algún  domingo  a misa.  Por  eso  confun- 
den fácilmente  la  magnitud  de  una  colosal  Basílica,  con  el  sentir  religioso,  pia- 
doso y afectuoso  que  concuerden  exactamente  con  la  vida,  el  recuerdo,  la  tra- 
dición, la  piedad  y el  catolicismo  de  Rosa  de  Santa  María. 


Pero  las  cosas  de  Dios  y de  nuestra  Santa  Iglesia  Católica  no  quedan  jamás 
a merced,  no  diremos  de  los  enemigos,  ni  siquiera  a la  decisión  de  los  indife- 
rentes y tibios,  y alcanzan  siempre  la  medida  justa,  el  lugar  correspondiente  y 
la  necesaria  ponderación. 

La  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  la  Basílica  de  Santa 
Rosa  de  Lima,  constituyó  un  acto  imponente.  El  Gobierno  del  señor  Manuel  Pra- 
do le  ha  procurado  todo  el  prestigio  y apoyo  oficiales,  y en  carro  descubierto, 
el  Piesidente  de  la  República  concurrió  a la  Misa  de  Campaña  que  celebró  el 
EJxcmo.  Arzobispo  de  Lima  y Primado  del  Perú,  Monseñor  Pedro  Pascual  Far- 
fán,  amenizando  las  ceremonias  la  Orquesta  Sinfónica  Nacional,  concurriendo 
los  colegios  fiscales  y particulares  de  Lima  y Balnearios  y comisiones  de  la  casi 
totalidad  de  las  instituciones  armadas,  políticas,  religiosas  y sociales,  es  decir, 
de  todas  las  clases  y tendencias  de  hombres  y de  mujeres. 

Hay  que  hacer  resaltar  el  hecho  simpático  y significativo,  y a la  vez  sim- 
bólico, de  que  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  la  basílica  de  Santa  Rosa 
de  Lima,  ha  sido  hec.ha  y afirmada  en  el  suelo,  con  argamasa  hecha  de  tierra 
proveniente  de  la  mayoría  de  las  repúblicas  ibero-americanas  y de  España. 

Por  fin  llegó  el  día  de  la  colocación  de  la  p<  imera  piedra  de  la  basílica 
que  ha  de  ser  un  verdadero  santuario,  en  donde  se  conservarán  las  reliquias  de 
la  gran  Santa,  Patrona  de  todas  las  Américas. 

Puestos  a considerar,  en  Santa  Rosa  de  Lima  tenemos  un  vivo  ejemplo 
de  que  el  nexo  católico  es  motivo  de  unión  y de  fraternidad  entre  los  americanos 
de  todas  las  Américas.  Cuando  llegue  a comprenderse  exactamente  que  el  ca- 
tolicismo es  la  seguridad  en  el  orden  y tranquilidad  del  hemisferio  occidental, 
y que  en  este  orden  de  porvenir  de  la  Humanidad  se  hallará  y afianzará  en  las 
Américas,  entonces  el  catolicismo  será  la  fuerza  más  constructiva  del  continen- 
te, y con  él,  el  sentido  exacto  de  respeto,  de  justicia  y de  humanidad  formai'á 
forma,  efectiva,  y por  la  justicia  llegará  a ser  posible  la  convivencia  entre  los 
pueblos. 

Para  información  de  nuestros  lectores,  seguros  de  que  los  considerarán  de 
inteiés,  damos  a continuación,  unos  breves  apuntes  biográf ico-genealógicos1  de 
Isabel  Flores  de  Oliva,  conocida  en  el  mundo  católico  por  Rosa  de  Santa  María, 
o Santa  Rosa  de  Lima;  dichos  apuntes  son  debidos  al  señor  Augusto  Castillo 
Muro-Sime : 

“Los  linajes  de  Flores,  Herrera,  Oliva  pertenecen  desde  remotos  tiempos  a 
la  más  rancia  nobleza  peninsular.  Los  primeros  ostentaron  estas  armas:  En 
campo  de  plata  una  Princesa  con  manto  púrpura  y armiños  y coronada  de  oro, 
sosteniendo  con  las  manos  en  el  pecho  un  escuzón  de  azur,  con  tres  flores  de  lis 
de  oro,  puestas  en  triángulo.  Los  Herrera  lucieron  éstas:  De  gules,  con  dos  cal- 
deras de  oro,  puestas  en  palo.  Después  añadieron  una  bordura  cosida  de  gules 
con  doce  caldeias  de  oro”. 

“La  línea  de  la  que  venia  la  Santa,  avecindó  en  la  ilustre  Villa  de  San  Ger- 
mán, Pueito  Rico.  Allí  tuvo  casi  solar  un  hijodalgo  y noble  peninsular  de  ape- 
llido Flores,  el  que  celebró  matrimonio  con  doña  Isabel  Flores  de  la  Peña, 
y de  ellos  vió  la  luz  don  Gaspar  de  Flores,  quien  pasó  al  Perú  en  1548 
cuando  aún  no  había  cumplido  los  23  años,  en  compañía  de  su  madre.  Pos- 
teriormente formó  paite  de  la  Guardia  de  Arcabuceros  del  Marqués  de  Cañete 
y,  en  1577,  casó  con  doña  María  de  la  Oliva,  natural  de  Lima  e hija  de  don  Fran- 
cisco de  la  Oliva  y doña  Isabel  de  Herrera,  señora  nacida  en  Huánuco,  descen- 
diente de  García  Sánchez  de  Herrera,  cuyo  antiquísimo  so'ai  estuvo  sito  en  el 
lugar  de  Heirera,  del  Ayuntamiento  de  Camargo,  Partido  Judicial  de  Santan- 
der y de  quien  también  venían  los  Pacheco  y Solís  de  Canarias.  Es  notorio  que 
los  Flores  de  la  estirpe  de  la  ínclita  limeña  en  su  remoto  origen,  venían  de  un 
caballero  que  casó  con  una  princesa  de  la  Casa  Real  de  Francia  y de  allí  la 
princesa  y las  flores  de  lis  de  sus  armas”. 
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“Don  Gaspar  y doña  María  procrearon  los  siguientes  hijos: 

“1)  Bernardina  que  vivía  en  1581  en  la  casa  solar  de  su  progenitor  en 
Lima. 

“2)  Fernando,  que  nació  en  1584. 

“3)  Isabel,  que  vino  al  mundo  el  30  de  abril  de  1586,  y fué  bautizada  en 
la  Iglesia  Parroquial  de  San  Sebastián  el  25  de  Mayo  de  1586  por  el  Cura  Dr. 
Antonio  de  Polanco,  actuando  de  padrinos  don  Hernando  de  Valdés  y doña  Ma- 
ría de.Osorio.  Residiendo  con  sus  padres  en  el  entonces  íico  asiento  minero  de 
Quivi  recibió  la  confirmación  de  manos  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  Arzo- 
bispo de  Lima.  En  1606  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  y entre  sus  más 
notables  directores  espirituales  se  contaron  el  sabio  Fray  Diego  Martínez  y el 
jesuíta  Juan  de  Villalobos,  Isabel,  que  desde  muy  pequeña,  realizó  hechos  mara- 
villosos, vivió  parte  de  su  vida  en  casa  de  don  Gonzalo  de  la  Maza  y doña  Ma- 
ría de  Uzátegui  donde  falleció  el  24  de  abril  de  1617  a los  31  años,  tres  meses 
y 25  días  de  edad. 

“Su  fama  se  hizo  universal  y por  Breve  de  12  de  Febrero  de  1669  fué  bea- 
tificada por  el  Papa  Clemente  IX  y canonizada  en  1671  por  Clemente  X. 

“4)  Francisco,  nacido  en  1590. 

“5)  Juana,  en  1592. 

“6)  Andrés. 

“7)  Antonio. 

“8)  Matías”. 

La  basílica  de  Santa  Rosa  de  Lima  se  levantará  por  erogación  popular.  El 
Comité  de  Señoras  Pro-Basílica  de  Santa  Rosa  de  Lima  viene  desplegando  una 
plausible  actividad,  desde  hace  años,  y puede  afirmarse  que  ve  con  íntima  sa- 
tisfacción que  los  devotos  se  cuentan  por  millares,  a juzgar  por  la  afluencia 
de  donativos,  no  solamente  del  Perú,  sino  del  extranjero. 

Nosotros  abrigamos  la  esperanza  de  que  todos  los  católicos  de  hispanoamé- 
íica  y de  todo  el  munSo,  mandarán  sus  óbolos  para  que  la  basílica  adquiera  la 
importancia  que  la  Santa  limeña  merece. 


La  iglesia  y el  Estado 

y ^ 1 L Creador  dispuso  las  cosas  de  tal  manera  que  cada  una  tiene  su 
í , fin  propio.  Así  el  agua  moja  y no  seca.  El  peral  da  peros  y no 
bellotas,  porque  éstas  nacen  del  roble.  Ponen  huevas  las  aves  y 
no  las  plantas. 

De  la  misma  manera  los  organismos  humanos  y sociales  deben  con- 
traerse a sus  propias  funciones,  respondiendo  a los  fines  de  su  creación 
y organización. 


La  familia  es  la  entidad  natural  que  debiera  educar  a los  hijos, 
pero  por  falta  de  medios  indispensables,  necesita  la  creación  de  la 
Escuela  para  substituir  la  función  educativa  del  hogar,  pues,  el  padre  y 
la  madre  tienen  necesariamente  que  recurrir  al  trabajo  para  el  sosteni- 
miento de  sí  mismos  y de  la  prole,  impidiendo  en  una  parte  considerable 
a que  los  progenitores  puedan  dedicar  el  tiempo  necesario  a indispensable 
a la  obra  de  la  educación. 

Debemos  considerar,  en  primer  término,  cuál  es  el  objeto  de  la  edu- 
cación, y cuál  es  sujeto  de  la  misma.  La  Educación,  como  ciencia,  estudia 


las  leyes  y fenómenos  que  presiden  al  desenvolvimiento  y desarrollo  de  las 
actividades  y propiedades  humanas,  y la  influencia  que  toda  clase  de 
agentes  ejercen  en  dicho  desenvolvimiento  y desarrollo.  Como  arte,  deri- 
va de  estos  conocimientos  reglas  y preceptos,  aplicables  a la  cultura  indi- 
vidual y social  de  la  especie  humana. 

El  sujeto  de  la  Educación  es  el  hombre.  En  “El  Génesis”,  cap.  II.  v. 
7°:  “Infundió  Dios  en  el  hombre  el  espíritu  de  vida,  le  infundió  un  alma 
espiritual  e inmortal  capaz  de  conocer  y de  amar,  de  sabiduría,  de  virtud, 
de  gracia  y de  bienaventuranza,  esto  es,  de  ver  y de  gozar  a Dios”. 

Algunos  “sabios”,  entre  ellos  Linneo,  opinaron  que  el  hombre  debe 
estudiarse,  al  mismo  tiempo  que  los  demás  animales,  entre  los  monos, 
como  primer  género  del  orden  de  los  primates.  Los  zoólogos  llegaron  a 
establecer  diferencias  entre  el  hombre  y el  mono  y los  naturalistas  obser- 
vando diferencias  radicales  entre  los  antropoides  y el  hombrs,  defienden 
la  formación  de  un  cuarto  reino  de  la  Naturaleza:  el  humano,  aparte  de 
los  tres  reconocidos,  ( mineral , vegetal  y animal). 

Esta  confusión  de  criterios  ha  hecho  nacer  diversidad  de  hipótesis, 
por  cierto  muy  discutidas,  desde  el  monogenismo  defendido  por  Quatre^ 
fagues,  el  poligenismo  predicado  por  Agasiz,  la  evolución  y el  transfor- 
mismo apoyados  por  Lamarck  y la  selección  que  tiende  al  mejoramiento 
sucesivo  de  las  especies. 

Pero  ha  ocurrido  que  los  “sabios”  intrigados  en  una  multiplicidad 
incomensurable  de  hipótesis  y teorías  han  llegado  a olvidar  por  completo 
la  verdad  y el  hecho  mismo  de  la  Creación.  En  el  sexto  Día,  Dios  dijo: 
“Hagamos  al  hombre”.  Y el  Génesis  nos  enseña  que  lo  hizo  a su  imagen 
y semejanza.  El  fin  es  la  Patria  Celestial.  El  pecado  original,  o caída, 
lo  sometió  a la  muerte. 

Luego,  la  vida  temporal  debe  ser  la  preparación  a la  vida  eterna. 
Esta  preparación  ha  de  sujetarse  a la  gimnasia  de  la  educación  que  pre- 
pare al  hombre  dignamente  para  hacerle  merecedor  al  goce  eterno  del 
Omnipotente. 

Ahí  viene,  pues,  el  reconocimiento  de  la  Entidad  magistral  de  la 
Iglesia  Católica,  fundada  por  Jesucristo.  Su  función  pedagógica,  le  es  in- 
herente y todo  aquel  que  se  le  anteponga,  motivaría  desequilibrio  y des- 
orden. 

A nadie  se  le  ocurriría  encomendar  una  obra  de  ingeniería  a quien 
desconociera  absolutamente  la  ley  de  gravedad,  o la  exactitud  de  las  ma- 
temáticas. 

Las  verdades  eternas  deben  confiarse  a la  Iglesia,  porque  es  ella  la 
encargada  de  enseñarlas,  explicarlas  y difundirlas.  El  Estado  debe  regla- 
mentar y controlar  la  vida  política,  social  y económica  de  la  ciudada- 
nía, y aún  si  se  quiere,  puede  super-vigilar  el  respeto  a la  función  do- 
cente y educadora  de  la  Escuela,  pero  en  lo  concerniente  a la  educación 
moral  y formación  espiritual  del  individuo,  tocaba  la  Iglesia  cumplir  esta 
función,  porque  ya  hemos  dicho  que  el  fin  del  hombre  es  la  Patria  eterna. 

Si  el  Estado  tuviera  plena  conciencia  de  la  misión  que  le  incumbe 
a la  Iglesia,  sería  el  primero  en  concederle  todos  los  poderes  para  que 
pudiera  realizarla,  en  vez  de  limitárselos,  lo  que  redundaría  en  su  propio 
beneficio,  porque  al  descansar  en  la  acción  educadora  de  la  Iglesia,  po- 
dría desarrollar  toda  su  acción  en  realizar  las  obras  y trabajos  destina- 
dos a marcar  el  progreso  y el  buen  funcionamiento  de  las  empresas  y 
realizaciones  que  han  de  marcar  el  máximum  de  su  progreso  material. 

Y,  entrando  de  lleno  a establecer  comparaciones,  no  nos  sería  difícil 
afirmar  que  las  nacionas  cuanto  más  han  cuidado  de  una  educación  en- 
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caminada  a la  formación  religiosa  de  sus  individuos,  tanto  más  han 
palpado  los  beneficios  de  una  solidaridad  y cohesión  nacionales  firmes  y 
absolutas. 

No  nos  dejemos  engañar  por  situaciones  aparentes  y temporales,  en 
que  el  materialismo  pudiera  obtener  victorias  y posturas  más  o menos 
elegantes,  y aunque  el  espíritu  pudiera  parecemos  apagado  o anulado, 
como  el  Ave  Fénix,  este  último,  renacerá  siempre  de  sus  propias  cenizas. 

La  educación  empeñada  en  la  formación  religiosa  del  individuo, 
crea  efectivamente  perfectos  profesionales  y los  mejores  patriotas.  El 
Estado  debiera  tener  interés  en  ayudar  y proteger  a la  Iglesia  en  su  obra 
educadora,  porque  vería  retribuida  su  generosidad,  contando  con  ciuda- 
danos honrados  y dignos  que  darían  a la  Patria  gloria  y esplendor. 

La  Iglesia  y el  Estado,  por  propio  interés  del  último,  debiera  vivir 
en  una  inteligencia  completa.  Al  producirse  interferencias,  de  parte  del 
Estado,  en  los  asuntos  y negocios  de  la  Iglesia,  no  tardarán  en  producirse 
los  conflictos  religiosos,  que  solamente  beneficiarán  a los  enemigos  del 
Estado,  pues  las  persecuciones,  a juzgar  por  las  enseñanzas  de  la  Histo- 
ria, siempre  han  dado  ganancias  positivas,,  a la  corta  o a la  larga,  a la 
Iglesia,  que  resurge  más  gloriosa  y admirada  de  cada  una  de  ellas. 

Es  de  lamentar  que  la  inteligencia  hifmana  se  malgaste  produciendo 
tanta  literatura,  en  forma  de  libros  y revistas,  para  repetir  hasta  la  sa- 
ciedad, los  mismos  errores  de  todas  las  edades,  en  materia  de  educación 
religiosa  y los  derechos  y deberes  estatales. 

La  solución,  de  tan  sencilla,  la  vuelven  difícil  los  teorizantes.  Que 
cada  Institución  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde.  Que  el  Estado  tome 
empeño  en  regular  y reglamentar  las  cuestiones  y problemas  que  le  in- 
cumben, dejando  a la  Iglesia  en  plena  libertad  de  poder  ejercer  el  man- 
dato que  el  mismo  Jesucristo  le  señaló. 

Si  así  fuera,  el  Estado  podría  contar  con  la  colaboración  de  ciudada- 
nos educados  y formados  en  el  santo  temor  de  Dios,  es  decir,  ciudadanos 
que  sabrían  que  el  fraude,  la  traición,  la  deslealtad,  la  extorsión,  el  latro- 
cinio, las  prácticas  onánicas,  el  aborto,  el  crimen  y el  vicio  son  pecados, 
y la  Iglesia  es  la  maestra  por  excelencia  que  nos  aparta  de  tales  pecados 
para  trazarnos  el  camino  de  la  honradez,  la  lealtad,  el  respeto,  la  caridad 
y de  la  honestidad  que  deben  conducirnos  al  Cielo. 


Luis  G.  Fábrega  y Amat 

Lima,  septiembre  de  1944. 
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^Milenarismo  moderado  -=£> 


En  sus  trasmisiones  efectuadas  en  dis- 
tintos idiomas  europeos,  la  Estación  Radio 
Vaticana  comunicó  el  martes  25  de  julio 
último  que  el  Sumo  Pontífice  ha  condena- 
do como  “peligrosa”  la  opinión  sostenida 
por  algunos  intérpretes  bíblicos  y conoci- 
da con  el  nombre  de  “milenarismo  mode- 
rado”. 

Durante  los  últimos  años  —expresó  el 
locutor  vaticano — la  Santa  Sede  ha  sido 
frecuentemente  consultada  sobre  lo  que  co- 
rresponde a la  verdad  respecto  a dicha  opi- 
nión. Con  la  actual  condena  se  pone  téi  mi- 
no a una  discusión  entre  teólogos  cuyo  ori- 
gen remonta  a los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia. 

En  fecha  21  de  julio  los  Emmos.  Car- 
denales que  forman  parte  de  la  Suprema 
Ccngiegación  del  Santo  Oficio  emitieron 
el  decreto  de  condena,  oído  el  parecer  de 
los  destacados  teólogos  consultores  de  la 
misma  Congregación:  Dominicos,  Francis- 
canos, Jesuítas  y un  Padre  Redentorista. 
Previamente,  el  Asesor  de  la  Congregación, 
Su  Excia.  Mons.  Alfredo  Ottaviani,  había 
sometido  a consideración  del  Sumo  Pontí- 
fice los  difei entes  aspectos  de  la  cuestión; 
a raíz  de  ello,  el  Vicario  de  Cristo  aprobó 
la  decisión  del  Santo  Oficio  y mandó  fue- 
ra publicada  en  las  actas  oficiales  de  la 
Santa  Sede. 

La  opinión  condenada  sostiene  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  reinará  visiblemente 
sobre  la  tieira  algún  tiempo  antes  del  Jui- 
cio Final  con  o sin  haberse  realizado  la 
resurrección  de  los  muertos.  La  idea  bá- 
sica del  milenarismo  es  que  al  fin  de  los 
siglos  N.  S.  Jesucristo  volverá  en  todo  su 


esplendor  paia  congregar  a los  justos,  ani- 
quilar los  poderes  hostiles  y fundar  un  rei- 
no glorioso  sobre  la  tierra  para  el  goce  de 
las  más  elevadas  bendiciones  espirituales 
y materiales.  El  mismo  Salvador  reinará 
entonces  como  rey  y todos  los  justos,  inclu- 
so los  Santos  llamados  nuevamente  a la  vi- 
da, participarán  de  tal  reino. 

La  duración  de  ese  reino  gloiioso  de 
Cristo  es  comunmente  fijada  en  mil  años; 
de  ahí  el  nombre  de  “milenarismo”  dado  a 
tal  opinión.  Por  lo  que  respecto  al  llamado 
“milenarismo  moderado”,  enseña  sustan- 
cialmente que  Cristo  aparece)  á en  la  tierra 
para  reinar  antes  del  Juicio  Final,  y fué 
defendido  por  algunos  teólogos  católicos  del 
siglo  XIX. 

El  “Diccionario  de  la  Enciclopedia  Cató- 
lica”, respecto  a tal  opinión,  escribe”  Por 
milenio  entienden  algunos  el  Reino  de  Cris- 
to en  la  tieira  durante  mil  años  descripto 
en  el  libro  del  Apocalipsis  (Cap.  XX).  Los 
exégetas  católicos  toman  comúnmente  este 
número  MIL  en  el  sentido  de  designar  un 
período  indefinido,  de  duración  considera- 
ble. y refieren  ese  “reino  de  Cristo”  al  rei- 
no espiritual  del  Salvador  en  la  Iglesia 
aquí  en  la  tierra.  Algunos  de  los  primeros 
Padres,  en  su  mayoría  griegos,  interpre- 
taron este  captíulo  como  refiriéndose  a un. 
reino  temporal  y visible  que  duraiía  diez 
siglos,  antes  de  la  Resurrección  de  los 
muertos.  Los  adherentes  a esta  opinión  fue- 
ron llamados  “milenaristas”,  v ese  error, 
que  nunca  tuvo  gran  aceptación,  fué  difun- 
dido nuevamente  por  algunas  sectas  cris- 
tianas desde  el  siglo  XVI”. 
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i UN  AÑO  DE  VIDA  ¡ 

| cumplió  l 

| "SOLIDARIDAD"  | 

I REVISTA  SOCIOLOGICA  Y DOCTRINARIA  AR-  j 

1 GENTINA  EN  LA  QUE  COLABORAN  LOS  MAS  [ 

I DESTACADOS  PENSADORES  CATOLICOS  I 

I ® \ 

- ■%  ; 

| SUSCRIBASE:  ■ j 

| Administración,-  SARMIENTO  412  U.  T.  71  - 8090  | 


¡SAN-BRA 

I La  botella  con  Soda 

I SIN  CABEZA 

Que  se  transforma  en  sifón 
al  servir  en  su  mesa 


San-Bra,  S.  A. 


Si  usted  se  ha  resuelto  a vestir  con  | 
elegancia  acuda  a la 


Casa  HollBWQod 

donde  encontrará  la 

“FAJA  HOLLYWOOD” 

• la  que  más  reduce 

® la  que  menos  molesta 

• la  única  que  no  se  sube 

y tenga  en  cuenta  que  esta  faja  es  un 
invento  argentino  de  casa  argentina. 


Unica  casa  de  venta; 

SANTA  FE  1693  Buenos  Aires 

U.  T.  41  - 4670 


{ Luis  M.  Campos  831 


Buenos  Aires 


Pida  en  los  quioscos  o a su  diariero  el  folleto: 


“Varsovia  en  llamas” 

d e 

ENRIQUE  BENITEZ  DE  ALDAMA 


Dice  en  el  prólogo  Monseñor  Gustavo  J.  Franceschi 

“En  una  de  las  horas  más  dramáticas  de  la  historia  secular  de  Polonia,  cuan- 
do después  de  un  mes  y más  de  resistencia  los  patriotas  del  general  Bor  se  ven 
obligados  a retirarse  bajo  la  presión  alemana,  sin  que  el  ejército  ruso,  situado 
o.  veinte  kilómetros  de  distancia,  haya  querido  enviar  siquiera  alimentos  a estos 
héroes,  llega  a mí  un  escrito,  compuesto  casi  exclusivamente  de  documentos  cu- 
ya autenticidad  no  puede  ponerse  en  duda. 

El  30  de  enero  de  1939  el  Sr.  Adolfo  Hitler  decía  en  el  Reichstag : “hace  5 
años  hemos  firmado  el  pacto  de  no  agresión  con  Polonia.  En  la  hora  actual 
apenas  se  hallaría  una  divergencia  de  opinión  entre  los  verdaderos  amigos  de  la 
paz  acerca  del  valor  de  este  instrumento.  En  el  curso  de  los  meses  inquietos  del 
año  pasado  la  amistad  germano-polaca  mostró  ser  uno  de  los  factores  de  apaci- 
guamiento de  la  vida  europea”.  Siete  meses  después,  sin  que  hubiera  cambiado 
una  sola  circunstancia  exterior,  cinco  ejércitos  alemanes  invadían  el  19  de  sep- 
tiembre Polonia,  y al  cabo  de  un  mes,  unido  en  una  misma  acometida  a Rusia 
con  quien  había  combinado  un  ataque  convergente,  el  mismo  Hitler  exclamaba 
en  el  Reichstag : “Polonia  ha  sido  barrida  de  la  carta  geográfica”.  He  aquí  en 
dos  frases,  todo  el  drama  contemporáneo. 

Tarde  o temprano  toda  injusticia  se  paga,  y las  cometidas  con  Polonia  en 
la  hora  actual  son  innumerables.  El  presente  folleto  trae  algunas  y no  vacilo  en 
decir  que  la  mínima  parte.  Ellas  bastan  para  horrorizar  todo  corazón  no  corrom- 
pido. Es  muy  posible  que  al  final  de  la  guerra  quede  otra  vez  Polonia  disminui- 
da. Será  entonces  como  el  grano  de  trigo  de  que  nos  habla  la  Escritura,  que 
cae  en  el  surco  y parece  morir  en  él,  pero  del  que  nace  mies  abundante.  El  pa- 
sado me  da  confianza  en  el  porvenir.  Y repito  aquí  las  palabras  del  carmelita 
Marcos  Jandolowicz,  fundador  de  los  Caballeros  de  la  Santa  Cruz:  “Oh  Polonia, 
debes  primero  caer  en  polvo;  pero  como  el  ave  del  sol  renacerás  de  tus  cenizas, 
y tu  espíritu  se  convertirá  en  la  luz  y ornamento  de  Europa”. 
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50  páginas  densas  y documentadas  sobre  la  misteriosa 
tragedia  por  que  atraviesa  Varsovia  y Polonia. 
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